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INTRODUCCION 

E1 interés· de·. analizar a Ja representación dentro de Ja Ley 

General deTítufos y Operaciones de Crédito, tiene como origen 

la necesid~d· :d;;Lafirmar que dicha institución se rige por 
disposicione.5 · espedficas que constituyen, con relación a Jas 

normas .·que regu,lrui ~ la representación del Derecho Civi1, un 

régimen espe.éiaI .. 

En la actualidad, la representación se ha constituido un una 

institución a tal grado necesaria en las relaciones jurídicas del 

n1undo n1oderno, que Ja posibilidad de realizar un estudio sobre 

su utilidad y funcionatniento no se puede lin1itar únican1ente 

dentro del campo de estudio del Derecho Civil. Dentro del 

can1po de estudio del Derecho Mercanti1, y en especial dentro 

del denoniinado Derecho Canibiario, Ja representación que se 

utiliza dentro clel otorganúento o suscripción de los 

denoniinados títulos de crédito, se ha constituido en una figura 

jurídica cuya utilidad se pres~'nta con bastante frecuencia en el 

tráfico c-.uubíario. Esta circunstancia nos condujo, por un lado, a 

desarrollar un panorania completo que aún cuando se sostiene en 

las norn1a.s generclles del Derecho Con1ím, el n1ismo tonm en 

cuenta la existencia de criterios específic.os previstos por el 

legislador para Ja representación can1biaria; y por el otro, 
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n-iantener una postura sobre la cuestión de detern1inar si dicha 

figura es una aplicación particular de la representación en 

general, o si la misma es una institución que se rige a través de 

reglas específicas que excluyen la aplicación de i·eglas generales 

.instituídas por el Código Civil. 

Para tratar de ak-anzar este objetivo, el presente trabajo aborda 

cuestiones básicas referentes tanto a la representación del 

Derecho Civil, c.omo a la representación del denominado 

Derecho Can1biario, las cuales a nuestra consideración son las 

siguientes: 

a) La exposición de los conceptos fundan1entales de la 

representación en general, ya tenga un origen legal, judicial o 

voluntario; expresándose al respecto un concepto propio de 

dicha institución.de acuerdo con las teorías doctrinales que se 

han fornmlado al respecto (Capítulo Prin1ero). 

b) El estudio de las fuentes de las cuale.s nace la representación, 

sus diferencias y la importancia c1ue tiene esta figura jurídica 

dentro del Derecho Mercantil (Capítulo Segundo). 

e) La precisión del concepto de representación can1biaria. sus 

fuentes, diferencias con figuras afines y su regulación tanto en el 
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Derecho Mexicano con10 en el Derecho Comparado (Capítulo 

Tercero); y 

d) Nuestra tésis con respecto a la especialidad de la 

representación en 

a deterrninar que 

materia de títulos de credito, encaminada 

para dicha institución el legislador ha 

establecido criterios concretos con relación a la representación 

en general del Dere.cho Común (Capítulo Cuarto). 



CAPITULO PRIMERO 

"CONCEPTOS FUNDAMENTALES DE LA 
REPRESENTACION". 



1-
¡ CAPITULO PRJ1\.1:ERO 

"CONCEPTOSF1JNDA..7VIENTALESDELA 
REPRESENTACION" 

I. ANTECEDENTES HISTOR!COS DE 
REPRESENTACION. 

LA 

Dentro del estudio de los antecedentes 1listóricos que de la 

representación se J1a l1e-eho, pode1nos decir que en el ámbito del 

Derecho Romano dicha figura jurídica se constituyó como una 

institución desarrollada c.on n1uy poca runplitud. 

Al requerirse la rorn1a como un elemento esencial y decisivo 

en Ja celebración de Jos negocios juridícos, c1uíen no guardara 

personalmente esa rorrua o no interviniera directan1ente en la 

celebración del propio acto, .no podia adquirir los derechos y 

obligaciones que de él se pudieran derivar (t), ya que "sólo los 

esclavos e hijos de fan1ilia adquieren para su dueño o pater 

.familias, por in1perio de Ja Jey y con10 lógica consecuencia de] 

poder patrio o don1in.ica1. Fuera de estos casos, el dere.cho civil 

no reconoce la posibilidad de adquirir por n:únisterio de on·o; 

repudia pues, Ja representación". (2> 

Sin cn1bargo, la representación indirecta se manifestó en el 

1. l\.-Ll.rg1tcbtll S. C...uiUenno P. 1'~t'ddlo Rou1auo-. EJitorb.l Porrúa. 1\.-1..ixi~ 1993. p.331. 
2. S"-'"bi:u R-..~"lCo. ''butrirud ... "'lll~ ~ D~re.-il'-" Prh't.tOO R\.°'l'U;tt!Q"', Edirorittl Gr.i.fi.._'"tt PtWrtlll"!-ri'l..~tUl\. 
México 1951. p.135. 
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Derecho Romano para solucionar los problemas de la 

intervención de una tercera persona en la celebración o 

ejecución de un negocio .jurídico (3), manifestándose como 

ejemplos durante la época preclásica la "gestio negotiorum del 

tutor", por virtud de la cual las consecuencias de un negocio se 

trasladaban hacia al patrin1onio del pupilo mediante un traspaso 

global que se presentaba al término de la tutela; y el "mandato 

romano clásico". (4) 

A través de este mandato, el mandatario era la persona que 

adquiría los derechos que se originaban , cuando concluía la 

intervención de una tercera persona en la celebración con un 

tercero, y sólo mediante un acto posterior transntltia a su 

mandante los efectos de la contratación con el mismo. Esto 

originó que los jurisconsultos ron1anos adnútieran por la fuerza 

de la necesidad práctica, que el mandatario era la persona a 

quien los efectos de la celebración de un acto jurídico afectaban, 

engendrándose además acciones útiles entre el mandante y el 

tercero que contrataba con el mandatario. (S) 

En cambio, el estudio histórico de esta institución nos 

demuestra que la representación directa surgió lentamente, ya 

3. Biu:rem Gruí JOC"Re. ...La Representación Voh.mnui11 lfD. el Derecho Privado"' .. UNA.l\.L 
l\.:fé.:tico 1!~67. p.13. 
4. l\.ohrsndnnt s. Guille.c:no F. Ob. cit. p.332 
5. Sán.cbez Urlte E.cc..esto A. ~to y Represeataci.óa. ... Eclitotlal Abeled.o-PerroL Buenos 
.·\.uc.s Atsentio.u 1986. p.13. 
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que en la fase preclásica el formalismo juriclico in1piclió que una 

persona pudiera convertirse en deudor o en acreedor, si no 

intervenia directan1ente en la fornmción del acto juriclico. No 

obstante, 

Derecho 

dicha institución tuvo c..'01110 fuentes dentro del 

Ron1ano a la "adstipulatio"; n1ecliante la cual el 

acreedor solia introducir a coacreedores en una relación jurídica 

con el deudor para que estos pudieran ejercer los derechos del 

verdadero acreedor en caso de ausencia de éste; y la 

disnrinución en la cantidad disporuble de esclavos, la que 

originó que en1pleados libres obligaran con sus actos jurídicos a 

sus patrones. "Sin en1bargo, el Corpus luris no nos presenta 

elementos para dar una teoría cerrada sobre esta institución, 

reconocida en forma vacilante, casi a regañadientes". (6) 

En el Derecho Canóruco, la reglan1entación influyó 

decisivaniente en el origen de la teoria de la representación, al 

afirmarse los principios esenciales de esta institución alrededor 

de los siglos XIV y XV. Con el advcnin1iento del Cristianisrno, 

la representación nace y se desarrolla gracias al espiritualisn10 

existente en esa época, lo que pcrnútió que una persona actuara 

en non1bre de otra y que sus actos afectaran directan1ente a la 

6. Maz:sa.dant S. Guillermo F. Ob. ciL p. 33:!. 



_pe1'Sona y al patrinionio de esta últin1a. (7) 

Asi.n•isn10. es en este Derecho donde. se. trató !a figuro de! 

poder y se discutió su aceptación, para que después de ser 

adniitido, que..:lara unido al contrato de Juaudato por ser un 

acto jurídico afina este. De esta nianera, surge el principio de la 

representación dire.cta. (Si 

Dentro del Derecho Gern1ánico, la figura de la representación 

fué an1plian1ente desconocida. Sólo se conoció la figura del 

melL.."'<ljero o nuntius, el cual tenia la fundón de actuar con10 

mediador en las declaraciones de voluntad del nm.ndante. Al 

re.spe.cto, e.1 Dt.>recho Ge.rmán:ico m1tiguo utilizó c-0n10 principal 

formalidad en la celebración de los actos jurídicos ia festuca; 

ran1a de .n1adera que. llevaba el en1blen1a deJ deudor o signo de Ja 

casa y a través de la cual el deudor daba a conocer su 

personalidad al acreedor. Tan1bién es en este derecho donde se 

conoció la representación fiduciaria, figura nJ.ediante la cual a 

una pen;ona se le trasmitía la propie.dad de ciertos bienes para. 

que posteriornJ.ente la trasnJ.itiera ·a otra persona, al ser el 

inte.resado incap.1z de adquirir o de dispone.r. Sin e.nibargo, la 

repi·esentación apareció en el Derec110 Gern1ánico hasta Ja Edad 

7. Perez FellJ¡ludcz. del Cot~illo B.!Ull.lrdo. '"Represe-tllild~ Poder y l\rfaudouo .... EJiloriosl Pom.l~. 
7a. edición. México 1993. p. 17. 
8. S;in..:-l.1~2. UJ'ir'-" Eiut.';:.'il"-"· Ob . ..:-ir. p.17 



Media. (9) 

En las norn1as del Derecho Ingles, la representación fue 

adniitida hasta la epoca de los norn1andos, quienes la llevaron a 

Inglaterra. (10) 

En el Derecho Francés histórico, la posibilidad de que un acto 

se celebrara por niedio ele In intervención ele la figura del 

representante no pudo ser adntltida, ya que, al igual que en 

el Derecho Ron1ano, in1peraba el carácter solen1ne de Jos 

<...--ontratos. No obstante esta situación, lus prácticas del con1ercio 

y In introducción ele la forn1a escrita hicieron ele la 

representación una necesidad. e 11) 

Es hasta el siglo XIX cuando los juristas alemanes llevaron a 

cabo el estuclio y la reelaboración completa ele Ja figura ele Ja 

representación, actividad que actualn1ente se considera como 

una de las n1cjores aportaciones de la doctrina alen1ana a Ja 

ciencia del Derecho. 

9. Ibiden1 p.19. 
10. Ibide.n1 p. 20. 
1 L Ibídem p. 2J 



¡ 
:-

Il. NOCION DE REPRESENT ACION. 

La representación es aquella institución . jurídica que ha 

permitido al ser hun1ano ampliar enormen1ente ·sus actividades, 

ya sean jurid.i~ o econón1icas, en el mundo moderno-

A travé·s de la representación, una persona tiene la posibilidad 

de celebrnr diversos actos simultñnean1ente y en diversos 

lugares. Es por ello que a esta institución se le lm considerado en 

la ciencia del derecho, con10 una de las tres ficciones nuís 

i.n1port&wtes en las que se apoyan las relaciones jurídicas en Ja 

actualidad, aden1ás de Ja persona n10ral y de la incorporación en 

los títulos de crédito_ (12) 

Actualn1ente. dentro del Derecho Civil Mexicano, a la 

representación se le ha definido a lravé..s de varios conccptos­

Así, se le ha considerado con10 el "acto por virtud del cual una 

persona dotada de poder, llantada representante, obra a non1bre 

y por cuenta de otra lJanmda representada o donúnus del 

12. GutienBz. y Gooz.ález Ernesto. ..Teoría de las Obligaci0066 ... Editorial Pomia. M.e:dco l 993. 
p.,106. 
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negocio" (13); o con10 la ".figurn jurídica que otorga la 

facultad a una persona para 

nombre o por cuenta de otra". (14) 

actuar. obligar y decidir en 

Dentro del fenómeno de la representación. se le llania 

representante a la persona que celebrn y ejecuta uno o varios 

actos a nombre de otra, y representado a aquella persona a cuyo 

nombre se actúa. Esta terntluologia es la más adecuada y 

precisa, ya que comprende en forma genernl a otras 

designaciones que se utilizan en negocios con los cuales la 

representación se puede vincular. (IS) 

Al respecto. Cariota Ferrara manifiesta que la representación 

tambicn puede entenderse como un "negocio de sustitución", por 

el cual una persona capaz ocupa el lugar de otra y celebra o 

ejecuta un acto jurídico por la persona sustituida (16), ya sea 

porque el interesado no tenga la posibilidad de encontrarse en el 

lugar donde se ejecutará el acto, o por la Ílllposibilidad ele 

con1prender el acto celebrado. 

Dentro del Derecho Civil Mexicano, Manuel Borja Soriano 

t3. Sinchez. ~al Ramcin .. De los Coatratos Civiles ... Editorial Pomia. l\10xico 1994. p. 298. 
14. Pt!rez. FeWJin.dez:. del C11stillo Bo:?~do. Ob cit. p.3. 
15. Bsrrera Graf Jorge.. Ob. ciL p.1 L 
ló. Cauiocu F~rrum LuigL .. El Negocio Jurídico'"'. Edit.ori.tt.lAguiWr. l'ldu.drid 1956. p.578. 
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manifiesta que la representación tiene lugar cuando los efectos 

,. jurídicos que se produ(.~n en la realización. de un acto que lleva a 

cabo una persona llamada representant~,. afectan directa e 

:inmediataniente la persona y el patrimotiio '(le~ otr-.a denotninada 

representado, considerándose como si él ntlsn10 hubiera 

celebrado o eje.cutado el acto. (l7l 

Por su parte, y en sentido contrario, el nrnestro Jorge Barrera 

Graf manifiesta que aún cuando la actuación que lleva a cabo el 

1·epresentante pern1ite suponer que previan1ente se la han 

otorgado atribuciones y facultades, ya sea por una deternúnada 

persona o por la ley directru:nente, la representación tarnbién 

existe aún cuando dicha actuación esté sujeta a una ratificación 

posterior de la persona a cuyo nonibre se actúa, ante la 

posibilidad de que alguna persona acrue en norubre de otra sin 

gozar de tales atribuciones y facultades. (18) 

Dentro de nuestra tésis, consideran1os que la representación no 

es un acto o un negocio con10 se Je ha dt~finido en Jos párrafos 

anteriore~ sino una figui-a jurídica por vi.a.-tud de la cual la 
voluntad de una persona capaz, llarnada representante, sustituye 

la voluntad de otra que es capaz o incapaz llan1ada representado, 

17. Borjoi Soriano 1\.-buueL "'Te.o~ G~uer-.sl de has Obliaou .. ~or:leS"". Edico:iod PonU.i. ?'vféxh..""O 
1991. p.244. 
18. &rrer.t Gr-.1.f Jorge. Ob. dL p. 1 t. 
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afectándose directa e inmediatrunente Ja persona y el patrin1onio 

de ésta al mon1ento de celebrarse un acto, ya juridico o nmterial. 

La posibilidad de que una persona intervenga por otra en la 

realización de actos jurídicos o nmteriales, hace que la 

representación pueda analizarse cou10 una institución n1uy 

particular en el Derecho, pues Ja utilidad social que brinda dicha 

institución permite celebrar muchos y tan variados negocios, sin 

la necesidad de que esté presente materialmente el verdadero 

interesado, además de que se satisface con Ja n1isnH1 Ja 

necesidad que tienen los incapaces para ejercitar sus derechos. 

De esta manera, la representación se ha constituido con10 

una institución de gran trascendencia en las relaciones jurídicas, 

al permitir que Jos actos de una persona obliguen a otra que no 

ha intervenido en el acto jurídico, o que generalniente no ha 

dado su volanta~ con10 ocurre en la representación legal, para 

que se afecte su patrimonio. ( 19) 

ID. UTLLIDAD Y FUNCIONAMIENTO DE LA 
REPRESENTACION. 

19. Rojioa Villegas Ra&el '"Detedio Cavil Pt.fmúcano ... Tomo V" Voh.nnen L Editoriul Porni.a. 
lld.éxico 1992. p. 389. 
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La utilidad de la representación se manifiesta de acuerdo con Ja 

clasificación que los autores han expuesto de esta institución 

jurídica. 

Así, la representación legal nmnifiesta su utilidad ante la 

necesidad que tienen los in<.""apaces par.t ejercitar sus derechos, 

constituyéndose con ello en una institución de gran utilidad que 

los posibilita prácticamente a participar en la vida juridica. Por 

esta razón, es que este tjpo de representación ha sido 

considerada como una figura auxiliar de la incapacidad de 

ejercicio, ya que "toda incapacidad de ejercicio origina la 

necesidad de una representación legal. porque si se adnúte la 

capacidad de goce, pero se niega la de ejercicio y no se busca un 

medio legal para que se ejerciten los derechos que el titular no 

puede hacer valer directaniente, se negara prácticruuente 

también la de goce. ¿ De que· servicia al menor o al enajenado 

ser titular de derechos, si no pudiera ejercitarlos o hacerlos valer 

por conducto de otra persona?. Traería esto como 

<.-onsecuencia práctica un desconocimiento de sus derechos". (20) 

Por su parte, la representación voluntaria 

las relaciones jurídicas del representado a 

:!O. Ibidem p. 3$7. 

pernúte que 

través de la 



18 

intervención Ca.el representante~ puedan llevarse a cal)o 

fácilmente.. evitándose dificultades de tiempo o de distancia. 

deficiencia de conocintientos o falta de experiencia para celebrar 

el acto. Este tipo de representacion, hunbié.n n1anifiesta su 

utilidad en la expresión de la voluntad de las personas n1orales. 

ante la ne.cesidad de que éstas se exterioricen a través de 

personas físicas. 

En la actualidad, la función de sociedades e industrias 

n1odernas. que de n1llllern tan sofisticada de.sarrollan sus 

actividades en distintos lugares geográficos y can1pos diferentes, 

no podría llevarse a cabo sin la intervención de la figura de la 

representación. ya que dicha institución permite que la 

celebración de los actos jurídicos se lleve a cabo con el 

conocimiento y la capacidad neccsmios que solo mediante 

representantes espe.cializados se pue-den ejt.-.cutar. 

Al tratar el ten1.a de la representación, el maestro Ernesto 

Gutiérrez y González manifiesta que la utilidad de dicha 

institución se presenta en un doble aspecto: "permite que los 

incapace.s de ejerdcio re.alicen actos juridi<-"X>s. y pernrite 

también que los capaces contraten y realicen sin1ultánean1ente 

múltiples actos sin estar presentes en forma material, pero sí 
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jurídica". (2ii 

Por nuestra parte., considera1uos que por virtud del fenó111eno 

de la i·epresentación, el representado no sólo se ve beneficiado al 

an1pliarse enorn1emente su campo de actividad al valerse de la 

actuación de una o de varias personas a las cuales se les lla...-na 

representantes, sino que truubién satisface los requisitos 

ín.1prescindibles establecidos en ordenam.ientos legales para que 

pueda relacio11arse juril.iicrunet1te con terceras personas. Esto 

origina, principaln1ente, que el campo de estudio dentro del cual 

se pue.cla analizar la figuni. de la representación sea enonue, ya 

que es posible que esta institución pueda utilizarse en la mayoría 

de los actos jurídicos. independienten1e.nte de la rania del 

Derecho que los regule, pero, fundanientalmente, en aquellos 

que se refieran al c-.:unpo de estudio del derecho patrituonial. 

Sin embargo, la an1plitud y el nú111ero de. actos que el 

representante puede realizar en non1bre y por cuenta del 

representado, tienen con10 única lllnitación la presencia de la 

persona directarnente interesada en actos pe1.'Sonalísimos, que 

son exc.e.pdonale.s, "en todos los den1ás, cabe que él se valga de 

un representante para contratar y obligarse". 1.2z) 

21. Gut.iérre.z. y Goaz.81.e.z. EI'W!S[.o. Ob. ci.L p.406. 
2:'. Bsrrf'.r:s Gnrl. JorF.e... Ob.. ciL p.21 
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En síntesi~ podemos decir que la utilidad de ]a 

representación se manifie.sta en el derecho moderno. cuando una 

relación juridica se puede ver afectada ante la in1posibilidad que 

pue.de tener una p<.~ona de ejercer por sí núsrua sus derechos, 

ya sea por 1a falta del discernimiento necesario o por la 

in1posibiJidad de encontrarse ruateriaJniente en dos Jugares 

distintos al mismo tiempo. lo que nos pern1ite afirmar que dicha 

institución juridica se ha convertido, actualn1ente. en la 

hen""an1ienta de n1ayor utilidad en las que se apoyan las 

rdacione.s privadas o públicas dd derecho contemporáue-0. 

Al ir-aiar el funcion.:uniento de la represe.ntacióu, podemos 

decir que tambien puede ser analiz.'lda a través de la 

clasificadón genérica que se ha hecho de esta figura jurídica. 

A.sí, en la representa<...-ión legal, esta institución funciona a 

través de las f"acultades que la propia ley le otorga al 

represe.nhu1te con absoluta independencia de la voluntad del 

representado. 

En la representación voluntaria, la forn1a en que esta figura 

jurídica funciona nos pern1ite observar que no se guarda la 

apariencia tr-.aotlicional de encontrar a dos partes en ut1a relación 

de derecho, en virtud de que por n1edio de este tipo de 



representación se presenta una figura triangular en la que ·surge, 

por un lado. la relación de apoderan1iento entre una persona 

llrunada representante y otra llan1ada representado; por el otro, la 

celebración de un negocio jurídico entre el representante y un 

tercero con el cual se forma el vínculo contractual; y por el 

últin.10, la producció11 de los efectos jurídicos t.ie la anterior 

manifestación de voluntad. directa e inmediatamente en la 

persona y en el pat:ritnonio de! representado. con10 si éste 

hubiera celebrado o ejecutado dicho negocio jurídico. (23) 

IV. REQUISITOS DELA REPRESENTACION. 

Toda relación 

por una norma 

fundamentales: 

representativa. 

de derecho, 

ya se.a voluntaria o Ílllpuesta 

se caracteriza : por dos notas 

La primera, permite que el r~p~~se.rit~te 'Ob~~ en nombre del 

:~::;:n;;~::~~e~:~::º~:~i~ ::~~1i;~!~}f ~~~W~±d:t~c;:º~~= 
representado. (24) ·:·};:: <":::-: ':;;,~: · ::_::. ;:;>··: >' 

A través de la primera nota ca1~a'6r~Ú~, ;·}X: ~6_¡;iéi'5entación 
permite que la persona qu~ aCtúa,a' :rlofubre: t.i~ oti.-t adquiera o 

23. Sánche.:z. "t..Trile Ern11.~to A. Ob. cit. p. 33 
Z4. Bnrre.rt1 Gn't.f Jorge. Ob. cit. p. 2.S 
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afecte un derecl10 subjetivo d.e ésta, atribuyéndole los efectos 

patrimoniales que adquiera o de las obligaciones que asuma, en 

las rela .... -iones jurídicas con tercer-as personas. (25) Por medio de 

la segunda nota ca.ra.cterística, se origina la ausencia de relación 

entre el represenhu1te y el tercero con quien '-'Un.trata. en 

virtud de que el acto o negocio repercute en aquél a cuyo 

non1bre e interés se obra. (26) 

Por lo tanto, para. que se presente el fe11ón1e110 de la 

representación, considernn1os que es .necesario que el 

representado de.ciare ser e1 principal sujeto dentro de dicho 

fenómeno representativo, 

otorganl.Íento de un 

primeramente 

acto jurídic.o 

n1ediante 

llanmdo poder 

el 

y. 
posteriorn1ente, en la ratificación del i.icto cclebrndo por su 

represeuhu1te, par-a lo cual éste debe ostentarse corno tal no 

debiendo ocultar las relaciones jurídicas que existan con su 

representado. 

De esta manera, en la representación deben de reunirse tres 

elen1entos esenciales: (27) 

l. El representante debe m.anifesta.r su propia. voluntad, ya que 

é.sta se debe tener en cuenta para '-'Onsidenrr, llegado el '-"aso, los 

25. IbidenL p.26 
26. Loe. ciL 
27. Gai.lhldo Q;lrfi02s Ign.ado. ... Esrudios de Derecho Chtil ... Edi[Orial Porn.i:. ?vtéxico 1994. 
p.644 
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vicios que pue.dei1 llegar a in.valid~ü el:itcto. 

2. Debe existir por parte del representante, la int~nción de dirigir 

los efectos del acto no sobre su propio ·~atrim:ollio, sino sobre el 

del representado; y 
1< 

3. La voluntad del representante: .. 'debe·' ·producir como 

consecuencia la de obligar al representado, ya dentro de los 

límites que fija el ordenan1iento juridicc;>, o dentro de la voluntad 

del n1isn"lo representado expresado en el acto de apoderantlento. 

V. CLASIFICACION DELAREPRESENTACION. 

A través de la clasificación que se ha hecho de la 

representación, pueden deter1ninarse cuáles son los efectos 

jurídicos que la misn1a institución produce en cada caso. 

Desde el punto de vista de su origen,. la representación puede 

clasificru:se en dos grandes tipos: representación voluntaria y 

representación legal o necesaria. c2s¡ 

a) Repre.,sentación voluntaria. 

La representación voluntaria es aquella c1ue se verifica, 

"cuando una persona capaz propone a otra tan"Ibién capaz, que 

28. SSw::b...az U C"iI.e ErDá!:StO A. Ob. cit.. p. 3 7. 
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acepta, la realización en su non~bre de un detern1inado o 

indetern1inado núme.ro de actos jurídicos" (29), basta que se 

celebre entre el representante y el _1·epieSentado un cont..-nto al 
cual se le denonrina n1anru1to, ó .. que<se verifique un acto 

unilateral de voluntad al cual se le denomina poder. (30) 

A su vez, la doctrina ha clasificado a la representación 

voluntaria en directa e indirecta. 

Así, la representación es directa cuando se presenta la 

necesidad de que quien realiza una inrurifestacion de voluntad, 

debe ser en nombre y por cuenta de otro; es decir, que este 

tipo de representacion "se refiere a la act-.. mción de una persona -· 

en nombre y representación de otra, en cuyo caso, los efectos 

jurídicos y patrinloniales recaen sobre el representado. 

estableciendo enU.Te éste y el terce.ro una relación directa e 

ünnediata". (31) 

La representación es indirecta cuando la actuación se lleva a 

cabo por el representante en interés ajeno, pero en nombre 

propio, originando que los efectos del acto jurídico que se 

29. Guti_;.r~z. y G"-"lllZile.z. E~~o. Ob. "-'"it. p. 410. 
30. Ibi<koL 
3l. p¿.re.z.Fenliin~z d"-l C;,\:nillo B~·.llli•rdo.. Ob. -...;.L p. 13. 
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celebre se produzcan prin1eran1ente en la persona del 

repre:se.nt.u1te y posterionuente se tnuisn.ritan.,. medüuite diversos 

actos, al verdadero titular del negocio. Es por ello que se Uan:m 

indire.cta, ya que un.a persona,.-,frente.a ter<..-.eros, actúa a non1bre 

propio y por cuenta de otra, por lo cual adquiere personaln1ente 

los dere.d1os y obligaciones que surjan de 1a celebn1ción de un 

acto. (32) 

Asir11isn10, poden1os de<...-:ir que dentro de este tipo de 

representación, el rep1:esentante, al declarar su voluntad, 

tiene el objetivo de afectar el <..*culo de interés del propio 

representado, pero frente a terceros, ·· lós efectos jurídicos de 

su actuación repercutirán en el circulo .Juridi<..'O del propio 

representante. 

Por Jo tanto, la únportancia jurídica, <.·Ie la representación 

indirecta "está, toda ella~ en las relaciones internas entre ei 

denominado 

representado 

representante. 

(indirecto), en 

(ir1directo) y 

cuanto a ·que 

e! denon.J.úmdo 

el primero está 

vir1culado frente al segundo a trnnslllÍtirle los efectos activos 

(favorables) de la actividad desplegada frente a terceros,, o en el 

caso inverso, tiene el derecho de hacer recaer sobre el segundo 

los efectos pasivos (las obligaciones ) de esa rnisma 

32. 1bidc-.1n. 
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Sin embargo, a nuestra 
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consideración, la verdadera 

representación se manifiesta en la Ilani.acla representación 

directa, ya que el rep1·esentado, por sí ntisni.o, se vincula con 

terceras personas sin que haya la necesidad ele que se lleve a 

cabo una actuación posterior por parte del representante para 

transferirle los derechos y obligaciones de su declaración al 

representado. 

b) Representación legal. 

La representación es de tipo legal, cuando una persona puede 

actuar en nonJ.bre y por cuenta de otra por virtud ele una nornJ.a 

jurídica, reconociendose validez a los actos que realiza el 

representante para afectar a la persona y al patrin1onio del 

representado. (34) Es inlpuesta por Ja ley, y su origen puede 

derivarse de la necesidad que tiene una persona de expresar 

su voluntad ante la irnposibilidad jurídica en que se encuentra, 

aún cuando tenga la posibilidad 1u.aterial de hacerlo. 

Asimismo, la representación legal puede ser de incapaces o 

33. Mc.ssin.eo Francisco. ..Doctrina General del Cow:.rato... Tomo l. Edicicxi.es Jurídicas 
Europa·America. Buenos Aires Are.entinA. 1954. p.238. 
34. Rojina Villsgas RaCa.el Ob. dL p. 392. 
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de ~paces. Es de incapaces, cuando la ley otorga la facultad a 

una persona para celebrar o ejecutar actos en nombre y por 

cuenta de otra que tiene incapacidad d~ ejerbicio por disposición 

de la 111isn1a ley. (35) 

En can1bio, la representacioÍl otorgada' por-la ley, cuando es de 

capaces. se presenta necesarian1enté. e'n personas físicas por 

nJ.otivos de solidaridad social para .·evitarles un clafio o por 

razones de econonúa procesal y, en·. el caso ele las personas 

n1orales, ante la necesidad de que su .ictuación se lleve a cabo a 

traves de personas f"fsicas. (36) Es por ello que se ha determinado 

que Ja nota caracteristica de la representación legal está en que 

las facultades del representante nacen y son fijadas por la ley y, 

generaln1ente, la persona del.. representante legal está 

predetern1inada tan1bién por la ley· m.i~.;,.;-1a. (37) 

e) Diferencias entre la represent~cii1i:I~g~l y la voluntaria. 
·· '- ', ·, ~:-·--· ;r,; .. ,. ·. ·., - · -· 

-. :_ ... ',; ·. '' .~-./ ·--

Las diferencias que existen entre;'Ja·"representación legal y Ja 

voluntaria, pueden manitest_ars;; tan1bién · desde otro punto de 

vista .. 

35. Gutiéne.z. y Gcoz:llez Emesto. Ob. ~if:- p:409. 
36. Ibi.d.!ni. , 
37. Messin.eo Fcinclsco.. Ob. cit. p.251. 
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Ei.J. la representación legal~ las facultades que tiene el 
representante son conce.didas por la propia ley. ten;endo ia 

posil~ilidad de actuar con independencia de la vc:Iun~ad d~ Sll 

representado. En la representación voluntaria,, a diferencia, es 

necesario un =to de voluntad del represe~tado, -~ue puede 

expresarse mediante el otorgamiento de·, u.ll _po·der~ . p·~~ .. ~::: ~~e e.1 

representante pueda desa1.Tollar su actividad.:: 

A nuesti.ü. consideración~ podemos .decir que mientras que el 

representante debe actuar en n.ombr~ del;represe.llta.dci en _la 
. . . -·· ,_ ... ,, .. ·.·:··.- .. '· ' 

representación voluntU&.-ia, en la representaéi~~in'.'Ieg~l~<?f ... 'U~~-' ~el 

nombre del representado no· es esencial/ya «1u·J·eu_;·º.~_~º, .. r.~_· .. : ... d.-~~."':-.··_P: •. ·._,_:,•.?d····~.-~:.·iº .. ·-
1
: 

del ordenantlento legal las consecuencias •.!.!:u.1.~ __ .- -= u 

actuación del representante se m.an.ifiesta.n e.Il_.~-~P:~rsO~~:-:Y~-:~.n 
el patrimonio del representado. 

Además~ la necesidad de qt.1e se utilice la represerita-ciOri._Jegal 

para que ei representado pueda mm1if"estar su voluntad, permite 

también diferenciarse de la voluntaria, ya que ésta, por 
depender de la voluntad de quien la otorga, queda a la dis<..'Ceción 

del representad.o acudir o no a dicha in.stiP..Jció.n. (38) 

3B. Bsrrers Gr::if Jore_e. Coi:>. cit- p. l 9. 
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AsinllsnJ.o~ en la representación legal IU indeperidericia ·del 

representante se u.in ;,ifiesra en su activida:d,: pUdiend.; ~r induso 

contra .. -ia a la del .. P~ºl'i~ _ ré.Pr~~eiltn~t?··:<~,):~ri'.~.,1~_~:.vo·1u.ij.taria, a 

diferencia, "el. represeut~1do .· ·e~ ··-~~-·i~~~~)~.-~}1,e,·. d~teJ:~ina 
las facultades. señalando amplitud y·lii:iiitaCiones/ por<:lo'. cual 

el re~r~senta.nte no deb,e·- a~tu~.r. eri coritril de J¡i ~01~ritad del 
representado. (39) 

E.u ·cuan.to a lUs limitU(.."'Íones que pueda tener el representa.rite 

en su actuación, en la representación legal, la presunción ies que 

dicirn"" lllniti-i.ciones son conoddas por cualquier persona, 

mientras que en la representación voluntaria es necesa....-:io,.-·G,i:e .lits 
Iimita.ciones inlpuest.."'lS al .representante 

conocú:uiento de las personas con las que se 

pr-ara que pued;:u--i surtir efectos ante ést~"LS .. (40j 

se hagilll · del 

vaya~~ . ~~~~i~t~r, · 
.. 

v"I. TEoruAs AcERcA nE LA NATURA&zA../I:rn' LA 
REPRESENTACION. 'º,')\>: ,., '".'; .. 

';c.:-''': 

~::e::;~~i0ni~~f~~f'&~~4¡~l1~~i:ió;J~:}~p:s~ •.·i.~: 

39. Ibiden1 p:·~o. 
40~ Ibiden1 p;21. 

encontrar una 
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justificación ju1i(lica. tanto a los actos que celebra el !-;ropio 

representante. como a las consecuencias que originan en Ja 

persona y en · el patrimonio de su representado, ya que con10 

expresa el 111aestro Rafael Rojiua Villegas, se "trata de fundar 

jurídican1ente _po.rqué los actos del representante obligan al 
representado". (41) 

Dentro dei primer grupo, se encuentra fa Teoría Negativa de 
Duguit,, la cual P..iega a !a representación no sólo por no tener 

una existencia real, sino por ser contraria a la realidad ni.isrua. 

Dentro del segundo grupo, se exponen cuatro teorías que 

tienen como finalidad aceptar a Ja representación como una 

iustitució.t1 de gr-a.o. necesidad en las relaciones jurídicas: 

1. Teoría de la Ficción. 

Esta teoría, sostenida por Geny y Renard, considera que la 

representación se deriva de una .tle<.."ión lega! de la cual deben <le 

apartarse los excesos, somctiendola a las circunstancias y 

condiciones necesarias. Se le llama teoría de la fic.ción,. por ser 

una verdadera suposición de cru:-acter ficticio que permite que el 

representado celebre un negado jurídico sin su comparecencia 

en e! mismo, sino a través de su representante. 

La teoría de la ficción es L~ tradicional en Francia y 11a siclo 

4l. Rojia.!a "\!'illegas R.ai·ael Ob. ó.L p.395. 
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sostenida por .vru.ios autores: 

Para Pothier. el milildante es el que contrata y la persona que 

se obliga frente a terceros con los cuales el .ma.ndata..-.io ha 

contr-.:i.ta:<lo, y al ser éste el conducto por el cual el .nuuid.u1te 

cent.rata, no puede contraer nmg?...?na obligación él , .mismo 
.tll~llldn.nte para co11 las per.:;onas con las qua co.t1tia~~:~ b~jo esa 

calidad. 
'/; 

Dentro de la - función que desempeña el tiitor; P!auiol 

considera que la representación es aquella ficciói:J.:p~i'Ja cu~al los 

actos jurídicos celebmdos por. el representante,. (fig~rit:que. re.ca.e 

en la persona del tutor), se reputan .•• h~ci;65·';1pbr el. riiismo 
representado (en la espe<...'i.e ·del pupii~) .. _:~· . .. ;\:~·S/· ·~.~~~<··:;:?:. 

Sin embargo, esta teoría ba sidb •Ciii.ig;l:fu j)prque elude e! 

:,e;::~c-=n ~-:=::: ~:.:::f;;;j~~~i~#::~ como n= 
. ~· ; . ~>Y·•:. •J:'.?; I': "2Fc .· e 

2. Teo1ia del Nuncio. :·.(. : : :·.-:·~ _ ;_.:'-:-·-y¡,~. ) <-·· 

La teoría dd nuncio. sostenida'pi;::!~'s,foi.~y1,,:~onsidem que d 
, ;.·,'-_ ···; ~ · .. :· Y<·. ~- · ~,·, ; ~-:-;·::., ....... ~{:/:. ·-~ \t-.,,::'.--! ,~-. -. -~ '"" ·:,~,,· ,,~.: :,... . • _ 

representante no es .n"las::._q~~- u~·::-~~ .. a~~l~.\~~~-?J~~~~--<-~~--ya :· func1on 
es llevar fa. p<1labr-a dél represe.ntricfo ', a(; ierc~ró'/co.U , quien 

contrata; y la persona q~1ien'co~trat~,,d~ac~e.l"~6'~:~#:af~,()rfa,; es 

el propio repiese~~dO·: y·:. Ilo .--~~ ·ré~r-~~~~~fe~-~~i~;~~ª-~ ~~º· s_e 

42.. Ibi~-n1 p. 396. 
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lin:üta a ser un portador de la voluntad ajena. 

Las criticas que se fo. han hecho a esta teoría. tienen como 

funclamento el que la .misma .no explica a la representación legal 

como una institución auxiliar de la in<---apacidad de ejercicio. 

3. Teor..a de m Cooperación. 

L<l teorfo de fa cooperación, t~mbién conocida com.o teoría de 

~'1itteis, considera que tan.te el representan.te como el 

representado cooperan. n1utuamente pa..-a la formación de una 

sola voluntad. pue.s runbos con!:raron juridk--a.mente y producen e.! 

acto jurídico. En esta teoría~ h:a"-..f una verdü.dera cooperación de 

voluntades para la forlllación del negocio, y el contenido y 

validez de éste. dependerán de la influencia que cada voluntad 

haya tenido en su co.n.s+..ruc.ción... 

La crítica que adnlite esta teoría. al igual que la anterior, se 

dirige a afirmar que la misma no explica a la representación 

legal c.omo una cooperm .. --ión de voluntades entre el in-..°""tpaz y su 

representante. 

4. Teoría de la Sustitución Real de ia Personalidad del 
Represcntudo por la del Repr=entante. 
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Esta teoría analiza a la representación como una verdadera 

sustitución ele la personalidad jurídica del representado me.diante 

la voluntad del representante,--Ia cual, a nuestra consideración, 

tiene una real y completa pardcipación en la forn1ación del 

negocio jurídico. 

La teoría de la sustitución real de la personalidad del 

representado por la del representante, sostenida por Planiol, 

Ripert y Esmein, considera que el representante sustituye la 

personalidad del representado manife5tando una volunt.ad propia 

en la celebni.ción del acto jurídico, y de.secba la te.ocia de la 

ficción por ser una hipótesis falsa. 

La crítica que se le ha hecha a esta teoría, al igual que a otr-as, 

expone que "no se trata de saber cómo ocurren los hechos; el 

problema es _averiguar porque la voluntad del representante va a 

o:hligar al representado, y ésto no lo contesta la teoría de la 

sustitución real". (43) 

Dentro del Derecho Civil Mexicano, IVIanuel Borja Soriano 

manifiesta que los pre-e.eptos legales en materia de 

representación deben de interpretarse a la luz de la tec1ría de la 

ficción, ya que los artículos de nuestros Códigos Civiles de 1884 

y de 1928 que se refieren a la representació~ proceden del 

43. Ibidem. p. 397. 
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Código Civil de 1880, época en la cual esta teoría era la 

tradicional en Fmncia. Sin en1bargo, pam este autor, la te.ocia de 

la sustitución real de Ja personalidad del representado por la del 

representante, es la mejor desde el punto de vista doctrinal. (44) 

Para Rafael Rojina Villegas, la justificación juridica de la 

representación debe analizarse a la luz de la cJasificación que 

debe hacerse de esta institu<...'iÓn jurídica. De esta manera, la 

representación voluntaria se justifica a través del principio de la 

autononúa de la voluntad, mediante el cual es el repre.scntado el 

que quiere y permite que el representante celebre los actos 

jurídicos en su nombre. Asinlismo, la representación legal se 

justifica a través del principio de la autonomía legal, el cual 

encuentra su explicación en la inlposibilidad de actuar 

jurídican1ente y en la necesidad jurídica ineludible de que los 

derechos del incapacitado se hagan valer, para impedir de esa 

forma que al mismo se le prive de su capacidad de goce. (4:5) 

Vll. DISTINCION ENTRE LA REPRESENTACION Y 
FIGURAS AFINES. 

a) Representación y mediación. 

44. Borj:. Sori:ino 1v.l.:auueL Ob. ciL p.250. 
4:5. Rojñ:u Vil.l.os•• R~in"L Ob. cit. p.398. 
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Ea. el ámbito de las relaciones comerciales, el contrato de 

mediación permite que los actos jurídicos se celebren con In 

intervención de un tercero al cual se le denomina mediador. Esta 

intervención, otorga la posibilidad de que al mediador se le 

compare con hi figura del representante, ya que éste, al igual que 

aquél, se constituyen como terceros en una relación jurídica. 

No obstante ello, an1bas figuras pueden distinguirse, ya que 

ntientras que la función del representante es sustituir al 

representado· en la celebración de un negocio jurídico, la del 

.IT!ediador es la de aproximar a los futuros contratantes. 

Asinll.smo, a través de la mediación, el acto o negocio que se 

celebre con la intervención del mediador sólo se conforn:ia con 

las voluntades del principal y la de su contraparte; mientras que 

a través de la participación del representante, el acto se 

cornorn1ará con las voluntades de éste y la de su contratante. 

Además, en la celebración de un negocio jurídico. la función del 

mediador se presenta tanto en la preparación como en la 

celebración definitiva del nJ.Ísn10, mientras que la función del 

representante se da, sobre todo, en el otorganJ.Íento del acto 

jurídico. (46) 

b) Representación legal y asistencia. 

46. Bonrern Graf Joq~e. Ob. cit.. p.39. 
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La representación, como institución auxiliar de la 

incapacidad de ejercicio, también permite diferenciarse de otra 

figura afin llamada asistencia. 

Para Julien Bonnecase, hay representación cuando una 

persona es incapaz de manifestar su voluntad y se necesita la 

intervención de otra persona para que pueda manifestarla. Hay 

asistencia, cuando el incapaz actúa bajo el control o con la 

colaboración de otra persona, supuesto que se presenta en 

situaciones como la curatela; la asesoría judicial; en la 

autorización judicial que requiere el emancipado para In 

enajenación de sus bienes y en la autorización del menor para 

contraer matrimonio. De esta manera, y según este autor, de 

cc..">nformidad con la causa de incapacidad y su grado. se 

presentará la representación o la asistencia. (47) 

c) Representación indirecta y negocio fiduciario. 

La similitud que existe entre la representación indirecta y otras 

figuras, ha permitido que la doctrina emparente en forn1a muy 

estrecha a esta institución con un negocio que le es af"1Il.: el 

negocio fiduciario. (48) 

47. Boon.ecsse 1uli.en.. .. Ele.m.e.o.toS de Derecho Civil"', Torno I, Editorial José 1'vl. Cajic::i J'r. 
Mexico 1945. p.382. 
48. &..1rrem Grai . .Jorg.e.. Ob. cit. p.40. 
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La representación indirecta, al igual que el negocio 

fiduciario, se caracteriza por el obrar en nombre propio pero en 

interés ajeno, ya sea en favor del representado, del 

fideicon1itente o del fideicomisario. Además, en el fideicollliso 

e.l fiduciario obra en nombre propio pero por cuenta ajena, 

debido a las linlitaciones que tiene respecto de los bienes dados 

en el niisn10, situación que es muy parecida a Ja del niandafario 

sin representación. pues en la actuación de éste deben observarse 

las instrucciones que le proporciona su propio mandante. 

Atendiendo a estas consideraciones, y con base en las 

similitudes que existen entre la representación indirecta y el 

negocio fiduciario, al fideicomiso se le consideró como una 

especie de mandato irrevocable por el cual se trasmiten 

determinados bienes a una persona llamada fiduciario, para que 

disponga de ellos conforn1e lo deterlllÍne Ja persona que los 

trasmite, llamada fideiconritente, a favor de un tercero al cual se 

le llama fideicomisario. (49) 

Sin embargo, runbas figuras pueden distinguirse truito por su 

.naturaleza juridic:a como por las co.nsecuencias que las mismas 

originan en la persona y en el patri.Inonio del representado. Así, 

mientras que la representación es sicnplemente una relación de 

49. Dom.ia.euc.z Mattínez. Jorge Alfredo ... El Fideicorni.so ... Editorial Pon:úa.,. Me-~.ico 1994. p.146. 
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carácter personal, el negocio fiduciario se constituye como un 

negocio de caracter traslativo n1ecliante el cual la actuación del 

fiduciario es un obrar por cuenta ajena, pero en fornm diferida, 

mediata y a largo plazo; y sólo cuando se extinga el propio 

negocio fiduciario, se podrán trusmitir los bienes y derechos a la 

persona del fideicomitente o del fideicomisario. En cambio, en 

la representación indirecta, el actuar en nombre propio pero por 

cuenta ajena es contemporáneo con el contratar de la tercera 

persona, adquiriendo en ese momento el mandante todas las 

consecuencias jurídicas del obrar del mandatario. (SO) 

Por otra parte, en cuanto a la trasmisión de bienes que se 

presenta entre el fideicomitente y el fiduciario, el negocio 

plantea. una doble relación de carácter real, personal o de crédito, 

mientras que la representación indirecta plantea una relación de 

carácter personal, obligacional y no real entre el representado y 

el representante, ya que sólo al ejecutarse el n1andato, el 

mandatario podrá adquirir los bienes y derechos que surjan de 

las relaciones jurídicas entre el mandante y el tercero con 

quien contrata. (Sl) 

d) Rcprescnt:ación y estipulación a f":avor de tercero. 

50. Barrera Graí Jorge. Ob. ci.L p.4 l 
S L Ibidem. p.4 3. 
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La figura jurídica de la representación,, ha sido también 

confundida con un contrato al cual se le denomina estipulación a 

favor de tercero, mediante el cual una persona llamada 

estipulante y ou·a llan1ada promitente, estipulan en fuvor de un 

tercero un determinado beneficio. Esta confusión tiene como 

base el considerar al estipulante como un representante del 

tercero al cual se dirige el beneficio, lo que originó la necesidad 

de distinguir entre ambas figuras jurídicas. 

De esta manera, podemos decir que el contrato de estipulación 

a favor de tercero no puede ni debe ser corni.mdido con Ja 

representación, ya que en el prinlero las partes contratan en 

nombre propio; el estipulante no es representante del tercero, ya 

que actúa por derecho .propio, ni el tercero es representado del 

estipulante, ya que aquél, al presentarse a reclamar su derecho, 

lo hace por su propia cuenta. (52) 

Además, el carácter distintivo de la estipulación a favor de 

tercero consiste en que al celebrarse el contrato, un contratante 

estipula de otro que éste ejecutará determinada prestación en 

favor de un tercero, al cual no representa el estipulante, sino que 

éste obra a nombre propio. (53) 

52.. Sliw:hez Uritc Ere.esto A. Ob. cit. p. 183. 
53. Borja Soriano r-..'blnuel Ob. cit.. p. 308. 
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CAPITULO SEGUNDO 

"FUE."""lTES DE LA REPRESENTACION" 

l. MANDATO. 

El análisis de fas fuentes de la representació°' necesarirunente 

nos lleva a exponer las características fundamentales de dos 

actos jurídicos: el rnandato y el poder. 

Este punto tiene interés en un doble aspecto; el primero, está 

dirigido a determinar la c.orrecta c.oncepción y naturaleza 

jul"Ídica de an1bas fuentes; y el segundo, se dfrige a manifestar la 

trascendencia del fenó111eno de la representa<.."ión en diversos 

campos de estudio del Derecho Me1·cantil. 

a) Concepto. 

La representación tiene tres posibles fuentes de origen: la ley, 

fuente principal de la representación legal; la resolución judicial, 

fuente de la resolución judicial y la voluntad, ámbito dentro del 

cual se realiza la representación voluntaria. (t) 

A través de la representación voluntaria, una persona capaz 

l. Soioclie-z.l\r1\!'d."tl Ratnóu. "Del~ COUit"dh...""11$ Civile--t1". Ob. '-'1.t. p.300. 
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realiza a nombre de otra que ta.uibién es capaz, un número 

deternrinado o indetenuinado de actos jurídicos; basta que se 

celebre entre runbas un acto jurídico bilateral al cual se le 

denon1ina contrato de n1andato. 

Dentro de la doctrina del Derecho Civil, el origen de la 

palabra n1andato hu siclo n1uy discutido entre los autores. Para 

algunos, esta palabra tiene como origen el apretón de n1anos que 

el mandatario daba al mandante como signo de la fidelidad que 

le prometía. Para otros, su origen se deriva de fas palabras 

manum y dare, que significan dar poder o dar un encargo; y 

finaln1ente para otros, al mandato se le denominó de esa forn1a 

por la reminiscencia de un rito manual antiguo que consideraba 

que el niandante quedaba sometido a las manos del 

mandatario. (2) 

Actualnlcnte, dentro del Derecho Civil Mexicano, al contrato 

de mandato se le define como "aquél por virtud del cual una 

persona llamada mandatario se obliga a ejecutar, por cuenta de 

otra llaniada mandante, los actos jurídicos que ésta Je 

2. BOI'd;:a Ouillcono A- -rrai..do de Derecho Civil, Cocw::itos .n··. Editorial Pcnot.. Buenos Aires 
Argcat.io.a 1990. p.4 73. 
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encarga"_ (3) 

El análisis de la elef"Inición que ele este contrato se encuentra en 

el articulo 2546 del Código Civil para el Distrito Federn.l, nos 

permite llegar a la conclusión ele que el mandato se caracteriza 

por ser un contrato que tiene por objeto, exclusivan:i.ente, que el 

n1andatario celebre actos jurídicos, los cuales deberá ejecutar 

por cuenta de su mandante. A su vez, estas características 

originan que al contrato de nmndato actualmente no se le pueda 

concebir como un acto que tenga por objeto la celebración de 

actos sinlplen1ente nmteriales; en can1bio, que sí se le pueda 

considerar como un contrato que puede celebrarse aún cuando el 

mandatario no actúe en non1bre del mandante, ya que la misn1a 

definición no contempla ya con10 elemento esencial, el relativo a 

que los actos juridicos que celebre el mandatario se lleven a 

cabo en representación del n1andante. 

Para Bernardo Pérez Fernández del Castillo, el concepto del 

contrato de mandato que nos proporciona en la actualidad el 

Código Civil para el Distrito Federal, representa un aporte de 

gran utilidad en la doctrina del Derecho, pues a diferencia de los 

conceptos que se utilizaban en los antiguos Códigos de 

Napoleón y el de 1884 para el Distrito Federal, se permite 

3. Zam.ora y "\l'alencia :t<i.1iguel Angel '"'Coo.t.ratos Civilezr. Edit.orial Pomia.1\.'Iéx.ico 1992. p.201. 
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distinguir claramente a este acto jurídico de otros dos que le son 

ni.uy sini.ilares: el poder y el contrato de prestación y 

servicios. (4) 

Anteriorn1ente, el Código Civil de 1884 definía 

defectuosamente en su artículo 2342 al mandato o procuración, 

corno "aquél acto por el cual una persona daba a otra la facultad 

de hacer en su noni.bre alguna cos.-."; definición que nos daba la 

pauta para considerar que el mandato se presentaba cuando el 

mandatario tuviera la obligación de. realizar actos sin1plemente 

ni.ateriales, lo que en la actualidad no se puede concebir, ya que 

este contrato tiene por esencia la celebración de actos jurídicos 

por cuenta del n1andante. (5) 

Asinllsmo, esta definición también presuponía que al mandato 

se le considerara e.orno un acto juridic.o ne.cesariamente de 

canicter representativo, lo que perntltió a los legisladores del 

Código Civil de 1928, acogiendo la doctrina que adn.J.itia la 

existencia del contrato del mandato aún cuando no se obrara en 

non1bre y 

definición 

repre.sentación del 

actual la figura 

Sin erubargo, este tipo de 

nmndante, conten1plar en la 

del mandato sin representación. 

n1andato se tornó del Código 

4. PérezFemández. del Cast.illo Bem.ardo ... Refreseataci.ÓD, Poder y Mandato ... Ob. ciL p.16. 
S. Aguilar Gutiéa::ez. • .&..m.onio. "Panorurua de 'Derecho ?vlexicano• _ SínLesis del Derecho Civil 
UNAM.. l\ofé.xico L996. p.100. 



de Comercio mexicano, que 

comisión mercantil. (6) 

b) Naturaleza .Jurídica. 
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con tal carácter delineó a la 

El estudio de la naturaleza juridica del mandato nos permite 

diferenciar a este acto de otros que le son muy sinrilares. Denll:o 

de este analisis, consideramos que el mandato es un acto juridico 

generaln1ente de carácter bilateral, que tiene por objeto 

obligaciones de hacer y que consisten en la celebración de actos 

juridicos. Al afirmarse que es un acto que requiere para su 

formación de dos o n1.as voluntades que buscan producir efectos 

jurídicos diversos entre sí, el mandato se caracteriza por ser un 

contrato que busca crear y transferir derechos y obligaciones. 

Independientemente de las relaciones que se establezcan entre 

el mandatario y las terceras personas con las que contrata, el 

mandato es un contrato que produce efectos entre el propio 

mandatario y su mandante, como consecuencia de la celebración 

de los actos juridicos que realiza aquél en el cumplintlento 

de sus obligaciones. (7) 

A través de la naturaleza jurídica de este acto, al n1andato se 

6. Ibüieai.. p. !Ol. 
7. Zarnont y Valencia J\.1ieuel AngeL Ob. ciL p.202. 



45 

le puede diferenciar de otro que le es muy similar: el contrato ele 

prestación de servicios profesionales. 

Para Francisco Lozano No riega, el contrato de prestación de 

servicios profesionales es "un contr..1to por virtud del cual una de 

las partes, llamada profesionista, mediante una remuneración 

que toma el nombre de honorario, se obliga a desempeñar en 

beneficio de la otra, a la que podríamos llamar cliente, ciertos 

trabajos que requieren una preparación técnica, y en ocasiones, 

un titulo profesional para su ejercicio". (8) 

De esta definición, podemos deducir que el contrato de 

prestación de servicios profesionales puede tener por objeto no 

solo actos jurídicos, sino también actos simplemente materiales, 

afirmación que da la pauta para distinguir a este contrato del de 

mandato, pues éste se caracteriza por tener como objeto, 

exclusivamente, la celebración de actos jurídicos por cuenta del 

mandante. 

Aden1ás. dentro de la Doctrina de Derecho Civil. el contrato 

de mandato tiene las siguientes caracteristicas: 

1. Generalmente es de carácter bilateral, debido a que desde su 

nacimiento se generan obligaciones no sólo a cargo del 

8. Lo:z:ino Norieg3 Fr.io.cisco. "Cu!lrto Cul:so de Derecho Civil. Contnitos'"'. Ed!r:ori.:!.l .~4N'M.. 
México 1990. p.294. 
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mandatario, sino trunbién a cargo del mandante. 

2. Sin em.bargo, cuando el mandato es gratuito, puede decirse 

que es un contr.lto de carácter unilateral. pues sólo las 

obligaciones de reembolsar al mandatario por los gastos 

efectuados y la de indellllli:zarlo por los daños y perjuicios que 

se causen, con·erán a cargo del mandante. 

3. Este contrato es de car-ácter principal. ya que su existencia y 

validez no dependerán de la existencia y validez de otro 

contrato. 

4. De carácter fornm], al exigir la ley una forma deterntlnada 

para su validez; e 

5. lntitue Personae, al celebrarse necesariamente en atención a 

las cualidades personales del mandatario. (9) 

e) Especies. 

La clasificación que la doctrina hace del contrato de mandato 

toma en consideración diferentes factores. Entre ellos. está la 

regulación que de el mandato se tiene en la legislación civil o 

men.-a.ntil; la posibilidad de que el mandatario represente o no al 

mandante en la celebración de los actos jurídicos y la existencia 

9. :Z.aunom y "\,.alencill Miguel Angel Cib. cit. p..207. 
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de una contraprestación a cargo del mandante y en favor del 

n:t<Uldatario. 

De esta forma, al contrato de mandato se le clasifica bajo las 
siguientes especies: 

l. l'.1audato civil y n1ercantil. 

El contrato de mandato será mercantil, cuando sólo pueda 

conferirse para la celebración de actos concretos que deben 

ser exclusivmnente de c-0111en..,-io. Este tipo de 111;.u1dato re.cibe el 

nombre de comisión mer.::antil, ;t" se diferencia del mílll.dato civil, 

en que núentr-as que aquél sólo podrá conferirse para la 

realización de actos de una sóla clase (los de comercio). éste 

puede abarcar todo tipo de actos jurídicos. exceptu...u1do a 

aquéllos en los que es ne<...-esaria la intervención personal del 

verdadero interesado para la celebración del acto. (to) 

En cuanto al tipo de actos que el representante puede realizar 

en nombre del representado, la dif"erencia entre Ja conlisión 

mercantil y el contrato de mandato civil estriba en que rrtientras 

que aquélla no puede conferirse para realizar toda clase de actos 

de comercio, éste sí puede conferirse con poderes generales, ya 

que el ll.lÍSlllO puec..ie tener como objeto la celebración de 
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cualquier acto jurídico. En cambio, la comisión m.erCfültil sólo 

podnl. recaer en actos concreÍ:os. (11) 

Para otros autores (12), la af"u:mación de que existen diferencias 

incluso entre la comisión y el mandato mercantiles, es una 

realidad dentro del derecho mercantil mexicano. La base para 

n1antener esta afirmación se encuentJ:a en el articulo 285 del 

Código de Co1uercio, el cual establece que "Cuando el 

conl.isionista contt-atare expre=mente en nombre del comitente, 

no contraen\ obligación propia, rigiéndose en este caso sus 

derechos y obligaciones, como simple mandatario mercantil, por 

las disposiciones del derecho común". Al respecto, Joaquín 

Rodríguez Rodríguez manifiesta que: "Hay, pues, una comisión 

mercantil regulada en el Código de Comercio, n.o representativa, 

qu~ tiene por objeto realizar actos de comercio, y hay un 

mandato mercantil, representativo, que tiene por objeto reali:z.-u: 

actos de con1ercio, pero que se rige íntcgran1entc por las 

disposiciones del derecho con1ún.". (13) 

2. Mandato cop. representación y sin representación. 

l t. IbidcUL 
12. Rodrigi.w.z ROOri'guez JQ!.Hp.ün .... Ct\~o de. D-!'·tt.\.il•:> 1'-1-!.rc..,nrit•. Ton10 ll. Bditori.."'\l PQmin.. 
r..té.xi~o 199 l. p.34. 
13. Ibídem. 
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El contrato de mandato será representativo, cuando el 

mandatario <.-,e,lebre los actos en nombre y por cuenta del 

mandante, los cuales repercut.ii:.;n inmediatamente en la persona 

y en el patrinlonio de éste. El lll<Uldato sin repre.sentadón, es 

aquél en que el mandatario celebra los actos juridicos obrando a 

nombre propio, y sólo por cuenta pero no en nombre del 

mandante, por lo que las consecuencias jurídicas de los actos 

celebr-ados repercutinin en forma mediata en la persona y 

patrimonio del propio mandante. Así lo a:firma el maestro Ratil 

Ort.iz Urquidi, al considerar c1ue: "por el mandato representativo, 

el mandatario obra frente a terceros en nombre y por cuenta del 

mandante y por el n.o representativo, el apoder-ado obra sólo por 

cuenta del podernnte, mas no en su nombre, pues actúa frente a 

dichos terceros como si el negocio fuera suyo --del mandatario­

y no del mandante". (14) 

3. Man.dato gratuito y oneroso. 

Ser-..i grat"uito el contrato de mandato, cuando se pacte 

expresamente que el nmndatario no recibirá ninguna retribución 

por la celebración de los actos encomendados. Será oneroso, 

cuando se pacte en forma expresa la retribución a favor 

l4. Oni:!:. Urquidi RniL ''Dered:::u::> Civil ... Editori:tl PonW. !\.1.éxico 1986. p.:!Só. 
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del mandatario, o en su caso, cuando no exista pacto al respecto .. 

4. Mandato Judicial. 

Ei mandato judicial es una especie del contrato del mandato al 

que por su i.·nport.ancia el Código Civil pa.-a el Dist..-ito Federal 

lo regula en un capítulo especial. 

Este tipo de mandato sólo se confiere para la representación 

de las partes de un proceso, por lo cual el mandatario judicial 

generaln.1ente es un abogado o un experto en asuntos agrarios, 

obreros o penales. (15) 

Al respecto, el Código Civil par-a el Distrito Federal no 

determina expresamente quiénes pueden ser mandatruios 

judii...'iales, o corno se les denomina por el propio código 

"procuradores en juicio", pero Jo deterntlna indirectamente al 

decir quiénes no lo pueden ser. (16) A.sí. de confornúdad con el 

artículo 2585 del Código Civil, tienen incapacidad para ser 

procuradore-S o 111m1datarios judiciales los jue-<.~s. magistrados y 

demás funcionarios de la adminisn:ación de justicia, los 

incapaces y los e.mpleados de la hacienda pública. Son 

incapaces para ser mandatarios judiciales también, de 

IS. Sáncbc.z. Medal Ramón.. Ob. ciL. p.3~0. 
16. De Pin.s R!t.fi..el #'Elemem.os de Dered:io Civil !\.fe..~ca.no'' ... Com..D'tOS en Pst"'.icubr". Editori!ll 
Ponú:t. ~f.éx.ico 1986. p. 158. 
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acuerdo con el artículo 26 de la Ley de Profesiones, aquellas 

personas que no sean abogados con título debidamente 

registrado. 

U.PODER. 

u) Concepto. 

La palabra poder ha tenido tan variados significados que 

permiten que a este. acto jurídico se le confunda en su acepción. 

Para algunos autores, el poder es el "acto o negocio unilateral" 

de voluntad a través del cual una persona otorga facultades a 

otra para que Ja represente (t7). Para otros. la palabra poder debe 

dif'erencíarse del Jlan1ado acto de apodcnun.iento, ya que 

determinan que el "poder es entonces, la facultad de 

representación que tiene una persona de otra. El acto por el cual 

se inviste a una persona de Ja facultad de representación, se 

denoJDina acto de apoderaJDiento o procura; y el acto que realiza 

esta persona en virtud del poder de representación que se le ha 

conferido, se denomina negocio representativo" . (tS) 

De esta manera, a Ja palabra poder se le han otorgado 

17. B•rrera Ora.E Jorge. '"'La Represecitscióo Vohmtaria ec. el DecechoPrivndo ... Ob. cit.. p . .52.. 
18. Sáad:Jez. Urite .E.n:Jesto A.. .. Mandato y Repmsentacióo .... Ob. cit. p.:2.7. 
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múltiples conceptos, tanto en el derecho civil n1exicano con10 

en el derecho con1paraclo, por lo cual se crea la posibilidad de 

que a este acto jurídico se le pueda concebir a través de varios 

significados: c19) 

1. Se le ha definido como el documento en el que consta la 

personalidad que acredita el representante, atendiendo sólo al 

punto de vista formal y no a su contenido. 

La razón principal que dio origen a esta confusión, es la 

naturaleza propia del poder, la cual consiste en ser una 

declaración unilateral de voluntad que está dirigida tanto al 

representante como a los terceros. (20) 

2. Es el acto por el cual a una persona se le otorga la facultad de 

representar a otra, es decir, es el ncontecinllento espacio­

temporal de facultamiento; y 

3. Es una institución n1edinnte la cual se le otorga la 

representación a una persona a través de un acto unilateral de 

voluntad, o de la ley. 

b) Naturaleza .Jurídica. 

Dentro del presente análisis, consideramos que 

estudio de toda institución necesariamente debe abarcar 

19. P.ire.z.Fe.r:a..iio.d,¿z dc.lCtlstillaBe.ttJArdo. Ob. cit. p.1.5. 
:!O. Burrt.'tu Gru.f Jor!?.e .. Ob. cit- p.58. 

el 

la 
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estructura y naturaleza de la ntisrna, pru:a que de esta manera se 

pueda llegar a una c.onclusión veraz sobre el conc.epto nJ.ás 

preciso y adecuado. 
El concepto del poder, como se ha visto, no ha tenido un 

desarrollo uniforme, por lo cual es conveniente analiz.'lr a este 

acto jurídico desde el punto de vista material: 

Al constituirse la declaración unilateral de voluntad como 

una de las fuentes principales de la representación voluntaria, 

la naturaleza jurídica del poder tiene como fundrunento la 

existencia de un acto jurídic.o de carácter unilateral; razón por 

la cual considerarnos que al poder se le define correctamente 

dentro del derecho civil mexicano, como "el acto unilateral de 

voluntad por medio o por conducto del cual se confiere la 

representación voluntaria". (21) 

AsinJ.isn10, en el poder sólo interviene la voluntad del 

representado, por lo cual la existencia y validez de este acto 

jurídico no dependerán de la presencia o del consentintlento del 

representante al momento de emitir el poderdante su voluntad. 

Es por esta causa por la cual el maestro Miguel Angel Zan1ora 

y Valencia afirma que para otorgar un poder, basta comparecer 

ante Notario Público, si el mismo se otorga en escriturn pública, 

o llevar a cabo una actividad individuaL., si el poder se hace en 

:.:: l. Za111or.i y Votle:..ii.:ia l\:Hguel .~gel. Ob. t."it. p.201. 
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un documento privado, para conferir facultades a determinada 

persona para que pue.da re.alizar ciertos actos en representación 

de otra. (22) 

c) • .&.mplitud del poder. 

La i111portancia de las disposiciones legales en este punto es, por 

otra parte, de especial relevancia, ya que los efectos de la 

representación pueden ser de tal gravedad en cuanto a que los 

actos del representante inciden directruuente en la esfera jurídica 

del representado. 

La run.plitud del poder tiene como base la clasificación que el 

Código Civil para el Distrito Federal hace de este acto jurídico. 

Al respecto, el articulo 2553 del mismo código clasifica al 

poder en general y en e.spe.cial, y a aquél en liniitado e 

ilimitado. Dentro de esta clusia.9cación, los poderes generales 

permiten a su vez dividirse en tres clases: para actos de 

administración,, para actos de dominio y para pleitos y 

cobranzas. Sin embargo, esta clasificación no debe c.onfundirse 

con la clasificación que de el contrato de mandato se ha hecho, 

ya que por las múltiples diferencias que existen entre ambos 
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actos jurídicos, aquella clasificación corresponde a la del poder, 

y no a la del n1andato. (23) 

Asi, el poder es general cuando confiere al representante la 

facultad de obrar en nombre y por cuenta del representado, en 

cualquier acto que se ubique dentro de la especie de negocios 

que c.omprende el poder. El poder es especial, a diferencia, 

cuando se confiere para que el apoderado realice liinitativamente 

los actos o negocios que le encarga el poderdante, con facultades 

restringidas. (24) 

A su vez, el poder general para pleitos y cobranzas comprende 

todos los actos que puede ejecutar el apoderado tenc:'..ientes a 

hacer prevalecer los derechos del poderdante, ya sea en. juicio o 

fuera de él; (25) basta que se diga que se otorga con todas las 

facultades generales, incluyendo las esp.x.-iales que para su 

ejercicio i·equieran poder o cláusula especial, para que se 

entiendan conferidos sin linútación alguna (articulo 2554, 

primer párrafo). 

El poder gene.mi para adrni.nistrar bienes, pern1ite c1ue el 

representante tenga toda clase de facultades adntlnistrntivas, no 

sólo en cuanto a los bienes materiales, como lo manifiesta el 

maestro J oi:ge Barrent Graf, sino tf'..mbién en cuanto a créditos y 

23. Ibidcm... p. 2L4 .• 
~"!,· ~j;\mno $

0

.l ... o.;ii.e.z. l'o-inm.1~\ . .,Oblifp\d~~..::i Civil~'. Edirorl.ñl Hu.di\. ~t~xk"-, \984. p. l37. 
-·'• ~btdc.UL p. ~-~~. 
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negociuciones que pue-da tener el representado. (26) 

En los poderes generales para actos de dominio, bastará 

que se den con ese carácter para que el a poder-a.do goce de 

todas las facultades que tiene el mismo propietario, tanto en lo 

relativo a los bienes como para hacer toda clase de gestiones a 

fin de defenderlos (artículo 2554 tercer párrafo). 

Con base en lo anterior, podemos decir que es de suma 

inlportancia la extención del poder que sobre este punto uo está 

por demás señalar que dicha importancia también radica en las 

relaciones que el apoderado pueda entablar con los terceros, para 

los cuales ser-á de mayor importan.da conocer la runplitud del 

poder para determinar si el representante actúa o no dentro de 

los lúnites que le fi,Jeron fijados por su representado. Al analizar 

la extención del poder, se pocL.-á ver si el representante actúa o 

no dentro de las facultades que el propio acto jurídico le 

confiere, y por consiguiente, la amplitud de la fuerza con la cual 

obliga al principal. ('27) 

Fiualniente, podemos decir que la doctrina del Derecho Civil 

también ha clasificado a este acto jurídico en revocable e 

irrevocable. 

De esta manera, al ser el poder un acto unilateral de voluntad 

26. BArrer.ia Gr.-f J\Jrse... Ob. ciL p.60. 
27. Siinclx~-z l..Trir~ Em~to A. Ob. cit. p.9 l. 
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que no o:ng1na derechos u obligaciones par-a el poderdante, o 

para el apoderado, dicho acto jurídico per.ntlte ser revocado 

libremente. Esta característica es re.c.onocida por el Código Civil 

para el Distrito Federal en su artículo 2596, aún cuando 

e.quivo~~uia1nente señale que e.s el n1<.u1dato el que se puede 

revocar, ya que al ser el mandato un contrato, éste no se puede 

revocar, pues técnicrunente se resuelven o se rescinden, pero 

.nunca se revocan. (2S) 

Es i.._-revocable el poder, de acuerdo con el núsn10 artículo 

2596, cuando :su otorgan1iento :se hubiere estipulado como una 

condición en un contrato bilateral, o e.orno un medio para 

solventar obligaciones previas entre poderdante y apoderado. 

d) El poder en materia mercantil. 

Para Jorge Barrera Graf, el poder en materia n1ercantil es aquél 

que se confiere para la realización exclusivamente de ciertos 

actos de comercio. (29) Este acto jurídico encuentra su regulación 

en las disposiciones que rigen a 1a llaniada comisión mercantil, 

dentro de los artículos 273 al 308 del Código de Comercio. 

28. L.n1or.;a y'' ;aleuci.;r; !\figuel. .i\ugeL Ob.. cit.. p.2 ló. 
29. Barret"il Graf Jorg~ .. Ob. cit.. p.63 
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La razón de que al poder no se le regule expresamente dentro 

de los Códigos Civil y Mer(.'itlltil. y que para su regulación se 

deba acudir al conti-ato de mandato y al de comisión, 

respectivamente, obe.dece a que la legislación francesa no 

distinguió entre mandato y poder, legislación que se tomó 

c.on10 guía para Ja redacción de nues'.ros códigos. (30) 

Sin embargo, y alÍn cuando no exista un concepto legal y 

autó1101uo de la comisión mercantil, (31) consideran1os que ésta 

puede definirse como aquél "acto juridico por virtud del cual una 

persona füuuada (.'-Omision.ishl, se obliga a re-alizar por cuenta de 

otra llamada comitente, un acto concreto de comercio". 

lll. DIFER:Er-~CIAS Ei_-..¡TRE PODEN., 
REPRESENTACION. 

1\-:IA.i.-....'DATO Y 

La necesidad de exponer las diferencias que existe entre estas 

figuras jurídicas, obedece a precisar con n1ayor exactHud los 

contornos de fa .institución que se pretende an."llizar con e! 

presente estudio: la Representación Cambiaría. 
L.a c-0nfusión que e-xiste entre- el poder y el c-0ntrato de 

mandato, tiene con10 fundrunento la tradición que se derivó del 

30. IbidenL 
31. Oíttz.BrnvoAnuro. Ob. dr. p. 219. 



59 

Código de Napoleón, influencia que adoptó nuestra legislación 

civil vigente y que originó que no se distinguiera entre ambos 

actos jurídicos. 

Para el maestro Ignacio Galindo Garfias, la confusión que se 

precisa en el párrafo anterior no se presentó entre la figura de la 

representación y el contrato de n1andato, ya que de acuerdo con 

este autor, la diferencia aparece clarar.nente en el artículo 2560 

del Código Civil para el Distrito Federal, el cual establece que 

el mandatario puede ejecutar el mandato ostentándose frente a 

terceros en non1bre propio o en nombre del mandante. Así, 

r.uientras que la representación es la tacultad que le permite al 

n1andatario celebrar un acto en ejercicio del n1andato, éste es un 

contrato mediante el cual el mandante encomienda al mandatario 

la celebr.1ción de uno o de varios actos jurídicos. (32) 

Otro punto de vista es el expuesto por el Inaestro Ramón 

. Sánchez Medal, el cual manifiesta que la representación y el 

mandato pueden también distinguirse de una manera muy 

especial en la persona n1oral. Así, mientr.1s que la representación 

de la persona moral se lleva a cabo a través del órgano 

representativo que fonna parte de su estructura, y cuyas 

facultades se liinitan de acuerdo al objeto social, la figura del 

mandatario de la ntisn1a persona moral no forma parte de ésta, 

32. Galio.do Giu::fi.as Ie.nu.cio ... Estudios de DeredJ.o Civil-- Ob. cit. pp. 644-645. 
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por lo cual sus facultades son las que expresamente se le hayan 

conferido. Además, para el representante. social no existe la 

obligación de realizar actos jurídicos concretamente, por lo 

cual puede incluso realizar actos siw.plewente materiales; 

característica que no se puede presentar con la figura del 

mandatario de la persona mor-al, pues éste, por virtud del 

contxato celebrado, sólo se obliga a realizar los actos jurídicos 

que le haya encomendado su mandante. (33) 

En cuanto a la distinción que existe entre el poder y el 

mandato, ésta debe definirse prú:nerarnente desde e.I punto de 

vista. de su naruraleza jurídica; "el mandato es un contrato; el 

poder es una decla.r-ación unilateral de voluntad". (34) 

Con base en ello, el mandato se constituye a través de una 

relación de carácter contractual que origina derechos y 

obligaciones tanto para el mandante como para el mandatario. El 
poder, a diferencia, se caracteriza por ser un acto jurídico de 

carácter unilateral que sólo origina facultades para el apodet-ado, 

y no derechos u obliga1.,-iones para el nüs1no. 

Además, &rubos actos jurídicos pueden diferenciarse trunbién 
en cuanto a su objeto, ya que mientras que el objeto del 

mandato es la realización por cuenta del mandante de uno o de 

33_ S1'nchez.1Viedal lü1nóo.. Oh. ciL p.299. 
34. Pére.:z. Fe.J:D!Íode.:z. del Csstillo Be'ID:lrdo. Ob. ciL p. 17. 
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varios actos jurí'-iicos~ el del poder es la realizaciói1 de todo tipo 

de actos licitos, es decir, ia realización incluso de actos 

materiales. (35) 

De igual forma, también el 

virtud de que e.s un contrato 

mandato se puede distingull: en 

de carácter privado que sólo 

interesa a los contratantes, y por el cual el mandante no requiere 

necesariamente de una capacidad especial para su celebración, o 

para el momento en que el mandatario realice los actos, para que 

pue.da adquir..r= los derechos que se generen por la actuación del 

n1andatario cuando éste actúa sin representación. El poder, en 

cambio, es un acto unilateral de carácter público por el cual el 

poderdante sí requiere de esa capacic'aad cuando el apoderado 

actúe en non1bre de aquél. (36) 

IV. LA REPRESEi~TACION 
MERCAL"""lTIL. 

EL DERECHO 

Las relaciones comerciales que se rigen por las normas de esta 

nuna del Derecho, encuentran en la representación la forn1a de 

satisf'1cer la necesidacl de celebrarlas sin ningun. impedimento. 

Al respecto, podemos decir que actualmente la representación 

se ba afirrnado con10 una instiP-!ción jurídica, necesaria e 

35. SáD...c:hcz UrlI.c "Rrr;-""t..:; A .. Ob. ciL p.=.71. 
3ó. Z!tmorn y Va~iu !'<riiguel .4\.n.geL Ob. ci.t.. p.206. 
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insustituible en la cual el comerciante encuentra la posibilidad 

de obrar, por medio de otras personas, en lugares diversos; 

institución. que se presentó con mayor intensidad, como lo 

afirma Felipe de J. Ten<i, al couvert.irse el mundo del comercio 

de local a nacional, y posteriormente a universal, lo que 

provocó que el c.omerciante colectivo de hoy no pudiera actuar 

o celebrar diversos ;:ictos sino ;:i h"avés de personas físicas. (37) 

Para Joaquín Garrigues (38.J, la representación del Derecho 

Mercantil Español se caracteriza por la rigidez de su contenido, 

pue.s el poder dei representante e.stá de tal modo c.onfigumdo por 

la ley, que una vez conferido, tend..--á una extensión 

predeterminada legalmente. AsiuJ.ismo, este autor manifiesta que 

esta nota característícu puede comprobarse en la doctrina de los 

auxilia.res del comerciante y en. el útnbito legal de fo. 

representación de los adn1inistradores de las sociedades 

mercantiles, pues en éstas, el contenido rígido de la 

representación tiene como finalidad el que los terceros tengan 

c.onociutiento, en cualquier momento. que las facultades 

representati"'w"as de los adminis~dores abarcan todos los asuntos 

que se relacionen con el giro o tráfico de la sociedad. (39) 

37. Teo:! Felipe de J. ~rerilo 1\.fe.rau::tt.U Me::tic:ano•~. Edit.ori.d Porn.is . .?Wéxieo 1980. p..192. 
38'. G1:1.ttigue.s .To~qu.Ú:l.. --cutso de Derecho ~fercuDJ.il"". Tomo II. Editoriul Poruia. &réxü:o 1993. 
p.37. 
39. Ibiüen1. 
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En la docttina de los auxiliares del comerciante, la rigidez del 

contenido de la representación se comprueba cuando la ley dota 

al poder del factor de una extensión fija, de tal manen"\ que 

también el tercero pueda saber, sin necesidad de indagación.,. en 

qué n1edida que.da obligado el comerciante por su factor. De 

esta forma, la representación mercantil puede distinguirse de la 

civil por su exteriorización en apoderantlentos típicos, ya que 

"En la civil, quien contrata con un representante debe 

exantinar caso por caso los poderes de éste, pa...-a saber si 

responderá o no el poderdante ... " y "En el Derecho IVIe1·cantil, al 

contrario, la ley dota al poder del factor de una extensión fija 

(contenido típico)". (40) 

En la acr4lalidad, en el Derecho l\1ercantil l'l.·lexicano la 

representación se manifiesta a través de n1uchos ejemplos de su 

legislación, ya sea en forma de representación legal o en forma 

de representación voluntaria; entre ellos están: 

1. La representación en materia de sociedades n1ercantiles 

(a...-tículo 10 de la Ley General de Sociedades I'vlercantiles). 

2. La representación en materia de títulos de credito (ar..iculo 9 

de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito), 

3. La representución en la comisión mercantil (artícl1lo 273 del 

40. ~rrigues Jci:tqnfn ... Ob. cit. Tomo l. p.óóó. 
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Cc;digo de Comercio). 

4. L-i representación de faciore.s y dependientes (articulo 309 

del Código de Comercio). 
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CAPITULO TERCERO 

"LA REPRESENTACION CAMBIARIA EN EL DERECHO 

MEXICANO'' 

I. CONCEPTO DE REPRESENTACION CAMBIARIA. 

La representación es una institución a tal grado necesaria, que su 

estudio no pue-cle agotarse únican1ente dentro del campo del 

Derecho Civil. 

Dentro deJ <..'alnpo de estudio deJ Derecho Mercantil. la 

representación puede utilizarse para que una persona otorgue o 

suscriba docun1entos que son indispensables para ejercitar el 

derecho literal y autónon10 que en ellos se consigna,. a non1bre 

de otra; cosas n1ercantiJes cuya regulación se encuentra 

especificruuente, en las disposiciones normativas que rigen a los 

denominados títulos de crédito. 

Antes de entrar al análisis de la representación cambiaría, es 

necesario analizar dentro del derecho can1biario a uno de los 

requisitos de validez necesario para la celebración de cualquier 

acto jurídico: la capacidad. 

A la capacidad se le define como '1a aptitud para ser titular 

de derechos y sujeto de obligaciones; así como para (sic), 



66 

por si n1isn10, hacedos valer, cun1plidas y con1parecer el 

juicio". c1) Es la aptitud jurídica para ser sujeto de derechos y de 

deberes, y hacerlos valer. (2) 

De acuerdo con las definiciones expresadas en el párr-afo 

anterior, a la capacidad se le clasifica en de goce y de ejercicio. 

La priniera es la aptitud para ser titular de derechos y sujeto de 

obligaciones; y la segunda, es la aptitud para, por si n1ismo, 

hacer valer los dere.chos, cumplir las obligaciones y comparecer 

enjuicio. 

Por virtud de la capacidad de goce, una persona pue-Oe ser 

sujeto de derechos y obligaciones; se adquiere por el nacinliento 

y se extingue por la 111uerte, confonne al artículo 22 del Código 

Civil para el Distrito Federal. A diferencia de la capacidad de 

goce, la de ejercicio permite que una persona pueda hacer valer 

directamente sus derechos, así como contraer y cumplir 

obligaciones y compare.cer en JUtcio por si niismo; capacidad 

que se inicia plenarn.ente al cun1plir la mayoría de edad, es 

decir, a los die.ciocho años cun1plidos, y aún cuando el código 

no detern1ina cxpresan1ente cuándo tern1ina, la capacidad de 

ejer. ... -icio se puede perder de un n1odo temporal cuando se 

presente alguno de los supuestos de la fracción Il del 

l. l\.hn.ínez.AU"aro Joaquín. -recria de las Obligaciones''. Edi1oria1Pomia. ~iéxico 1993. p.57. 
2.Gt.n.i.érrez. y Goaz.ález. Em..e.sl.o. "Teoría de bs Obl.ig11ciones .. Ob. ciL p.391. 
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artículo 450 del Código Civil, o de modo definitivo, cuando la 

persona fallezca. (3) 

Dentro del cainpo de estudio del Derecho Cam.biario, el 

maestro Joaquín Rodríguez Rodríguez m.anifiesta que la 

capacidad para suscribir titulos de crédito, ya sea para emitir, 

transniitir, garantizar o aceptar, Ja tiene el que tenga la capacidad 

para contratar según el Código de Comercio y las disposiciones 

del derecho común. (4) 

Al respecto, Ja Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito expresa en su articulo 3o. que: "los que tengan 

<.<ipacidad legal para contratar, conforn1e a las leyes que 

menciona el artículo anterior, podrán efectuar las operaciones a 

que se refiere esta ley, salvo aquellas que requieren concesión o 

autorización especial". A su vez, este artículo nos reniite al 2o. 

de la nlisma ley, el cual dispone que los títulos de crédito 

deberán regirse: 

l. Por lo dispuesto en Ja propia Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito; en su defecto: 

2. Por lo dispuesto en otras leyes n1ercaI1tiles especializadas en 

materia de títulos de crédito; en su defecto: 

3. Ivr.attíaez. AlCs.l'O Joaquín.. CJb.ciL p.S8. 
4. Rodríguez. Rod.rigue.z. Joaquin.. .. Q.i.rso de Derecho Me.rcantll .. Oh. ci.t.. p. 270. 
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3. Por la legislación mercantil en general; en su defecto: 

4. Por la íornia de los usos bancarios y n1ercantiles y. en defe.cto 

de éstos: 

5. Por lo dispuesto en el derecho común. por lo cual se declar-a 

aplicable en toda la República para esta materia. el Código Civil 

para el Distrito Federal. 

A través del análisis que se puede hacer del articulo anterior, 

podemos concluir que la prúnera ley aplicable en materia de 

<..'<lpacidad para sus<..-ribir títulos de crédito, es la misma Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito. La segunda. a 

nuestra consideración., es nuestro vetusto Código de Comercio, 

el cual en su articulo 5o. deterntina que 'Toda persona que 

según las leyes comunes e.s hábil para contratar y obligarse, y a 

quien las n1isrnas leyes no prohiben expresani.ente la profesión 

del co1nercio. tiene capacidad legal par-a ejercerlo"; y la tercera, 

de acuerdo a nuestro análisis, es el Código Civil para el Distrito 

Fedenll, n1is1110 que es censurable por no tener un capitulo 

especialmente forni.ado que regule todas las disposiciones que 

se refieren a la cap<lcid<ld y a fa incapacidad. (S) 

En materia contractual, la regla general sobre capacidad 

S. Gutie'.rre.z. y GClllz.ále.z Ernesto. Ob. cit. p.392. 
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se encuentra en los artículos 1 798 y 1799 del mencionado 

Código Civil, dentro del cual el prin1ero de estos artículos 

establece que: "Son hábiles para contratar todas las personas no 

exceptuadas por la ley". 

Y el segundo deternüna que: 

"La incapacidad de una de las partes no puede ser invocada por 

la otra en provecho propio, salvo que sea indivisible el objeto 

del derecho o de la obligación en común". 

En materia de títulos de crédito, a diferencia de lo que se 

determina en niateria contractual, la capacidad que inlporta 

analizar es la llamada capacidad de ejercicio, toda vez que la 

capacidad de goce es un atributo de la personalidad que 

corresponde a toda persona, y que resulta del sólo hecho de la 

existencia del ser humano. (6) 

Al respecto, podernos decir que en la ley no existen 

disposiciones que lin1iten de manera especial la capacidad para 

suscribir titulas de crédito, por lo cual toda persona que disfrute 

de la capacidad mercantil conforme al Código de Con1ercio y 

leyes supletorias, tendrá la capacidad para suscribirlos. (7) 

Ahora, para el caso de que se presente la hipótesis de que un 

incapaz suscriba un título de crédito, consideranios que la 

6. Muñoz. Luis. ~'Letra de cambio y pagaré ... Cárdenas~ Editor y Distribuidor. l\1éxico 197S. 
p.212. 
7. Tena Felipe de l. HDered::io Mercanlil Mexicano .. Ob. ciL p.43 l. 
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sanción contenida dentro de las disposiciones del Código Civil 

para e-1 Distrito Fe.dentl no e-s aplicable a dicho acto jurídico, en 

virtud de que las mismas disponen que la sanción que deberá 

aplk-arse es la nulidüd relativa del nilsmo. Esta conclusión, 

tiene como base el con.sidernr que la incapacidad de alguno de 

los síg¡u1ta...-íos de un título de crédito, incluso la del propio 

emisor, y fo validez de fa :firma. no implican 1a dei propio 

documento, en consideradón a la auto.nolllÍll de la obligación 

cambiarla conteii.ida en el ai.--t.ículo 12 de la Le-y Gener-al de 

Títulos y Operaciones de Cré.dito, aún cuando esto no itnpida 

que no pueda oponerse como excepción fo de haber sido un 

incapaz el suscriptor de un titulo de crédito, acorde a lo que se 

establece en la fracción IV del artículo 80. de la misma ley. (S) 

Además, para apreciar la incapacidad del suscriptor, debe~.; 

estarse al momento de la suscripción del título, y aún cuando la 

Í!l<..,-apacidad desaparezca o sobreviniere, ésta no te.ndr.í eficacia 

sobre la exigibilidad del documento con respecto a los demas 

obligados. (9) 

De las conclusiones anteriores, podemos decir que al 

present.ru:se la rpnr.-=a<CO:Pnf"~,,.-.;....;n -y .... _...,_......._, __ ..__ ........ como una institución ci..zya 

8. 1'-fuñoz r..u;s_ Ob. ciL p.~ 13. 
9. Teo.:l Felipe de J. Ob.. dt... .p.432. 
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utilidad pernrite que Jos incapaces de ejercicio realicen 

actos jurídicos, y que Jos capaces contraten y realicen en forma 

simultánea n1úJtip1es actos sin estar presentes en forma materia] 

pero sí juridicaniente, consideran1os que esta institución tanibién 

puede ser analizada desde otro campo de estudio: la materia 

can1biaria. 

E1 otorgruniento y suscripción de titu1os de crédito 

niediante la intervención de la figura del representante, es un 

suceso que se presenta con bastante frecuencia en el mundo de 

las relaciones comerciales. La causa de que a la representación 

se Je haya concebido como una figura jurídica tan 

frecuenten1ente utilizada en la actividad con1ercial, resulta de la 

necesidad de resolver los múltiples y tan variados problemas que 

se pueden presentar para que una persona celebre 

satisfactoriamente sus relaciones jurídicas, que en el crunpo de Ja 

materia cambiaria necesarirunente se constituyen a través del 

otorgamiento y de la suscripción de títulos ele crédito. 

Para esto, el estudio de la representación canibiaria tiene 

como punto de partida la creación o emisión de títulos de crédito 

o tituJos valor, por personas que actúan en nombre deJ verdadero 

suscriptor; basta que éste pueda utilizar cualesquiera de Jas 

formas de apoderaniiento previstas en Ja ley respectiva, para que 
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pueda otorgar facultades a aquellas para que lo 

obliguen cm11biarian1ente. 

Con10 se ha visto, la representación se confiere 

fundrunentalcnente en nuestro derecho con1ún a través del poder 

y del niandato. actos jurídicos que encuentran su regulación en 

el Código Civil para el Distrito Federal. La representación 

cambiaría, a diferencia de la representación del Derecho 

Civil. encuentra su regulación especifica en la Ley General de 

Títulos y Operaciones de Crédito, publicada en el Diario Oficial 

de la Federnción el din 27 de agosto de 1932. En esta ley, Ia 

representación car:nbiaria otorga la posibilidad a una persona de 

no obligarse cacnbiarüunente por sí misma, sino a través de otras 

a las cuales se les denon1inu representantes, para lo cual dicho 

ordenan1iento contiene reglas bastante especiales que tienen 

corno fin el de pern1itir que la rrrn1n., como requisito 

fundacuental de 1a =eación de la obligación can1biarin., sea 

respetada y continúe sin alterar la fluidez de los docun1entos. (!O) 

Conforme a los conceptos doctrinales que de la representación 

en general se han realizado en la ciencia del Derecho, podemos 

10. 09vnlos Mejiu Carlos Felipe. "'Tírulos y Cootmtos de Crédito, Quiebras ... Tomo l. Editorial 
Harla. México 1992. p.97. 
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afirn1ar que la representación cambiarla tiene un concepto 

propio en la ranm del Derecho Mercantil. 

De esta manera, a la representación en materia de títulos de 

crédito la podemos definir con10: 

"La figura juridica de naturaleza mercantil, por virtud de la 

cual la voluntad de una persona capaz, llamada representante, 

sustituye la voluntad de otra capaz o incapaz, llamada 

representado, al mornento de otorgar o de su&.."ri.bir un titulo de 

crédito." 

La representación cambiaria, conforme a nuestro concepto, es 

una institución que se caracteriza por tener los siguientes 

lineaniientos: 

l. Es una figura juridica que se rige por disposiciones concretas 

que c.ontienen requisitos inlprescindibles para que pue-da 

otorga1.-:se la suscripción cambiaría representativa. 

2. Las reglas generales de la representadón que se contienen en 

el derecho común, son derogadas por disposiciones específicas 

c.'Ontenidas en la Ley General de Títulos y Operacione.s de 

Crédito. (lll 

3. La doctrina de la representación cambiarla contenida 

especialmente en los artículos 9 y 10 de la misma ley, presupone 

la existencia de la llaniada representación directa. 

11. Ibidem-



II. FUENTES DE LA REPRESENTACION CAMBIARLA 

La representación para otorgar o suscribir títulos de crédit.o, al 

igual que la representación del Derecho Civil, puede tener su 

origen en 1n ley; en una resolución judicial o en la voluntad del 

representado, por lo cual permite ser clasificada en legal, 

judicial y voluntaria. 

a) Representación cambiaria legal. 

La representación legal es aquella que se verifica cuando, por 

virtud de una norma jurídica, una persona puede actuar en 

nombre y por cuenta de otra. 

Primeramente, es necesario determinar que aún cuando la 

representación legal sea una institución necesaria en otras 

instituciones jurídicas representativas por naturaleza, tales con10 

la patria potestad, Ja tutela, el albaceazgo y la sindicatura, dicha 

clase de representación no implica la facultad de asumir 

obligaciones cambiarlas. Así lo afirma el niaestro Felipe de J. 

Tena, al expresar que no podrán ot.orgar o suscribir títulos de 

crédito los padres en representación de sus 11ijos; el tutor en 

representación de su pupilo; el albacea de una sucesión y los 
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síndicos de una quiebra. (12) 

Sin en1bargo, aun cuando no pue.da hablarse de una 

representación legal para suscribir títulos de credito en las ya 

n1enciona<..ias instituciones jurídicas representativas por 

naturaleza (13), si puede afirmarse que este tipo de 

representación existe solanlente en el caso de los factores de 

comerciantes individuales, y en el de los adn1inistradores o 

gerentes de sociedes n1ercantiles. 

Al efecto, la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito 

se.ñala en su articulo 85, párrafo 2o. que: "Los adnúnistradores o 

gerentes de sociedades o negociaciones mercantiles se reputan 

autorizados para suscribir letras de can1bio a nombre de éstas, 

por el sólo hecho de su non1bramiento. Los lirrütes de esa 

autorización son los que señalan los estatutos o poderes 

respectivos." 

Si bien es cierto que la designación de los administradores y 

gerentes de sociedades se hace a través de un acto de voluntad 

de la n1isn1a sociedad, no menos cierto es que sus facultades en 

gran n1edida están en la propia Ley General de Sociedades 

Mercantiles, tal es el caso de las sociedades que regula la UÚSilla 

ley en sus artículos 142 a 163. En ellas, los órganos sociales 

L2. Ten.a Felipe de J. Ob. cit.. p. 432. · 
13. Góme.z. Gordou José. "Títulos de Crédito". Editorial Porni:a. Mé.~ico 1991. p.68. 
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pueden deternlinar sus facultades de representación., pero aún 

cuando fueren on1isos, los adn1inistradores y gerentes de dichas 

sociedades gozarán de facultades de representación din1anadas 

de la propia ley por el sólo hecho de su uon1br-anúento. 

Asinlisn10, este razonan1iento puede ser aplicado para el caso 

ele los factores de c.omerciantes individuales, toda vez que la 

facultad para suscribfr letras de can1bio a nombre de éstos, 

se deriva de la propia ley también por el sólo hecho de 

nombrarlos. 

De esta manera, podemos afirmar que existe la representación 

cambiaría de tipo legal sólo por lo que respecta a los factores, 

adniinistradores y gerentes. Esta afirn1ación se obtiene de las 

anteriores conclusiones y del análisis de las características 

propias de la representación legal, pues a través de éstas, el 

representante actúa en nombre y por cuenta de otra persona (que 

en este caso es el con1erciante individual o la sociedad 

u1erouitil), por virtud de una norn1a juridica; la facultad para 

otorgar o suscribir títulos de crédito nace y es fijada por la ley, y 

la persona del representante (factor, adniinistrador o gerente) 

está predetern1inada por la niisnia ley. 

b) Representación cambiaria judicial. 
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El acto juridico de otorgar o suscribir títulos de crédito en 

nombre y por cuenta de otra persona, puede también tener como 

fuente de origen una resolución judicial. Esta afirn1ación la 

sosteneu1os con fundan.1ento en las siguientes consideraciones: 

1. La ne.c.esidad que pue.de tener un representante institucional 

(padre, tutor, albacea o síndico) de suscribir títulos de crédito en 

el ejercicio de la representa<...'ión que ostenta institucionaln1ente, 

sólo puede satisfacerse, de acuerdo con el maestro José Gómez 

Gordo<l, 111ediante una representaciónjudicial. (14) 

2. Para Joaquín Rodríguez Rodríguez, los representantes legales, 

ya sean padres, tutores, albaceas o síndicos tienen plena 

capacidad par-a suscribir títulos de crédito en la 1nedida en que 

dicha suscripción corresponda las facultades que legalniente se 

les atribuye. Para esto, de acuerdo con el ntisn10 autor, es 

necesario acudir al motivo de la en1isión del docun1ento para 

determinar si se tn1ta de un acto que pueda realizar el 

representante por sí, o si es de aquellos en los que es necesario 

solicitar autorización judicial. Sin embargo, "en la práctica, dac:Io 

el estado actual de la legislación, de la doctrina y de la 

jurisprudencia, es preferible obtener en cada caso autorización 

14. IbidenL 
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judicial". (lS) 

3. En relación con los n1enores de edad, su representación en 

general es atribuida a los padres, como una de las facultades que 

conforman la patria potestad, por el artículo 425 del Código 

Civil para el Distrito Federal. Al momento ele determinar si las 

personas que ejercen la patria potestad pueden otorgar o 

suscribir títulos ele creclito en representación ele sus nJ.enores, se 

presenta la dificultad de que el n1isrno código no expresa un 

conjunto de facultades de representación de aquellas, 

linútándose a señalar que en el caso de Ja patria potestad, 

quienes la ejercen, son legitin1os representantes de los que están 

bajo de ella, para lo cmll tienen la adn1inislración legal de los 

bienes que le pertenecen. 

No obstante, las lúpótesis n1as próxiruas de prohibiciones al 

respecto son las que se encuentran en el artículo 436 del Código 

Civil, las cuales no pern1iten enajenar ni gravar de nrngun n1odo 

bienes inn1uebles y los n1uebles preciosos que corresponden al 

lujo, srno por causa de absoluta necesidad o de evidente 

beneficio y previa resolución judicial; celebrar contratos de 

arrendanJ.iento por más de crnco años; recibir renta anticipada 

por más de dos; vender valores con1erciales, rndustriales, titulas 

15. Rodríguez. Rodríguez Joaquín. Ob. cit. p.272. 
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de renta, accione.s, frutos y ganado por menor valor del que se 

cotice en la plaza el día de la venta; hacer donaciones de los 

bienes de los hijos o renúsión voluntaria de los derechos de 

éstos, y la de dar fianza en su representación. 

4. Por lo que respecta a los n1enores e incapacitados sujetos a 

tutela, el Código Civil par-a el Distrito Federal también se linúta 

a expresar que: 

"Art . .563. La venta de bienes raíces del nienor es nula 
sí no se hace judicialmente en subasta pública. En 
Ja enajenación de alhajas y mueble.s preciosos, el 
juez de.cidirá si conviene o no Ja aln1oneda, 
pudiendo dispensarla acre-ditada la utilidad que 
resulte al n1enor. 
Los tutores no podrán vender valores c-0n1erciales, 
industriales, títulos de rentas, acciones, frutos y 
ganados pertenecientes al incapacitado por menor 
valor del que se cotice en la plaz.a el día de la venta, 
ni dar fianza a non1bre de su pupilo" . 

.5. Para el caso de los albaceas, el Código Civil sólo los faculta 

para celebrar actos de administración respecto de los bienes de 

la herenda, por lo cual no pueden realizar actos de disposición 

sin que previamente se obtenga el consentinliento de los 

herederos, o en su caso, autorización judicial (articulo 1717). 

6. Fuera del can1po del Derecho Civil, el síndico es el eu<...-argado 
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de Ja conservación y venta de los bienes que fornian la masa 

quebrada para que con su producto se pague a los acreedores, 

por lo que está investido de todas las facultades necesarias para 

la buena conservación y adruinistración de los bienes de la 

quiebra. (lo) Sin embargo, la Ley de Quiebras y Suspensión de 

Pagos no lo faculta expresamente para otorgar o suscribir titulos 

de crédito. 

De esta ·manera, de las anteriores facultades expuestas 

para cada representante legal, poden1os concluir que este tipo de 

representación no contempla la facultad para otorgar o suscribir 

títulos de crédito, conclusión que se obtiene también de lo 

expresado por el artículo 85 de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de CrédÍ~~.:,_~l ·cual establece que: "La facultad de 

obrar en non1bre ·y por':'cuenta de otro, no comprende la de 

obligarlo cambiariamente". 

Por esta causa, es que 

aquellos casos, considerar a 

fuente que permita nacer en 

afirmamos que es necesario, en 

la resolución judicial con:10 una 

el representante legal la facultad 

para otorgar o sus....-ribir títulos de crédito en non1bre y por cuenta 

de su representado. 

16. Diiva1os Mejía Carlos Felipe. .. Tim.1os y COCltratos de Crédito,. Quiebras ... Tomo ill .. Q..i.iebras 
y Suspensión de (Mlgos". Editorial Harb. J\..'léxico l992. p.49. 
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c) Representación cambiarla voluntaria. 

La representación cambiarla trunbién puede nacer de la 

aplicación del principio de la autonomía de la voluntad, lo que 

inJ.plica necesariamente llevar a cabo el otorgruniento de un acto 

jurídico unilateral llamado poder. (17) 

Dentro del campo de estudio del Derecho Cambiarlo, lo 

trascendente es que el poder representativo, independientemente 

de cual sea su fuente, coruprenda dentro de sus facultades la de 

otorgar o suscribir titulos de crédito a nombre del poderdante; 

poder que necesariamente dentro de su téxto deberá expresarse 

clara y tern1inanten1ente las facultades para realizar este tipo de 

actos jurídicos. 

Al efecto, la representación cambiarla de tipo voluntario está 

regulada especiahue.nte en el articulo 9o. de la Ley General de 

Títulos y Operaciones de Crédito, el cual establece que: 

"Art. 9o. La representación para otorgar o suscribir 
títulos de crédito se confiere: 
l. Me.diante poder i.n.scrito dcbida.rnente en el Registro 
de Comercio, y 
ll. Por simple declaración escrita dirigida al tercero 
con quien habrá de contratar el representante. 

En el caso de la frac.ción I, la representación se 
entenderá conferida respe.cto de cualquier persona, y 
en el de la frac.cion Il, sólo respe.cto de aquella 

l?~p¿;;;:¡.;~,;,;,J~z del Custillo Bemn.rdo. "Represe.r:n.ecióo, Poder y ~ianda~o". Ob. ciL p.4S. 
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persona a quien la declaración escrita haya sido 
dirigida. 

En ambos casos, la representación no tendrá mas 
limites que los que expresa.mente le haya fijado el 
representado en el instrumento o declaración respecti­
vos." 

Sin embargo, cuando la ley reconozca consecuencias jurídicas 

a ciertas situación aparente, tal con10 la que se encuentra en el 

artículo 11 de la Ley General de Títulos de Crédito, que 

consiste en que cuando una persona haya dado lugar con 

actos positivos u omisiones graves a que pueda inf'erirse 

racionalmente que ha dado facultades a un tercero para que en 

su nombre suscriba un título de crédito, el maestro Rafael de 

Pina Vara nianifiesta que en este caso la .facultad de 

representación no surge del poder otorgado por el representado, 

sino de la consideración que Ja Jey ha otorgado a dicha 

situación. (IS) 

Fuera de ello, consideran1os que la inlportancia de la 

representación cambiaria de tipo voluntaria radica, 

esencialn1ente, en las características que debe reunir el poder en 

cuanto a fonna y contenido, ya que del propio articulo 9o. se 

IS. De PinA Vuru RufueL "'Ele.memos de Derecho l\r1eOC;Ullil l\r1exic:ano-. EditorUil Pornilil. l\.téxico 
1994. p.3:57. 
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desprende que no todo acto de apoderruniento es suficiente para 

otorgar o suscribir títulos ele crédito en nombre y por cuenta de 

una persona llamada representado. 

m. DIFERENCIAS ENTRE LA REPRESE~'ACION 

CAMBIARIA Y FIGURAS AflNES. 

Para precisar los lineamientos característicos de la 

representación en rnateria ele títulos de crédito, consideramos 

que es necesario realizar un análisis con1parativo que pern1ita 

distinguirla de otras figuras af"u1es, especialrnente de la 

representación regulada por el Derecho Civil. 

En este contexto. la representación can1biaria se caracteriza 

por ser una institución a través de la cual el representante 

necesariamente debe de obrar en nombre y por cuenta del 

representado, al mon1ento de otorgar o suscribir títulos de 

crédito. Esta característica, nos otorga la posibilidad de afirmar 

que la representación contenida especialmente en el articulo 9o. 

de la Ley General de Titulas y Operaciones de Crédito, es de 

tipo directo, además de que nos permite, asimismo, afirmar que 

la representación cambiarla puede ser <.ÜStinguida de la 

representación del derecho común, pues en ésta. la actuación 
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que lleva a cabo el representante puede ser directa o indirecta. 

Asin1ismo, puede afirnmrse tan1bién que para el caso de que 

se adn1itiera la representación indirecta dentro de la doctrina de 

la representación cambiaría, aquella no traería como 

consecuencia la de obligar crunbiariamente al representado, sino 

solo al representante, sin perjuicio de las consecuencias que se 

resulten de las relaciones existentes entre an1bos. Esta 

conclusión se obtiene del párrafo prinlero del articulo 10 de la 

Ley ya mencionada, el cual dispone que: "El que acepte, 

certifique, otorgue, gire, emita, endose o por cualquier otro 

concepto suscriba un título de crédito en non1bre de otro, sin 

poder bastante o sin facultades legales para hacerlo, se obliga 

personalmente corno sí hubiera obrado a nombre propio ... ". 

Por lo que toca a la trascendencia del fenómeno de la 

representación cambiaría, poden1os afirmar que la lllÍsn1a es 

importante a tal grado, por cuanto los actos del representante 

repercuten direchuuente en la esfera jurídica del representado, 

que el legislador como excepción a la regla general sobre 

representación contenida en los artículos 1800 y 1801 del 

Código Civil para el Distrito Federal, reglrunentó en una forma 

n1uy especial la facultad para otorgar o suscribir títulos de 

crédito en non1bre y por cuenta de una persona distinta del 
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representante y, además, satisfizo el imperativo de garantizar la 

seguridad en la contratación para los terceros que tengan 

relación con éste, al establecer los requisitos necesarios para su 

representación. 

Es por ello que la in1portancia de las disposiciones de la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito, en cuanto a la 

forma del poder de representación cambiaria, es por otra parte, 

de especial relevancia, ya que los efectos de la representación no 

se desencadenan si no se cumplen con los requisitos 

establecidos en la propia ley para la conce.sión del poder de 

representación. 

Además, la distinción que existe entre la representación 

cambiaria y la representación del derecho c.omún puede tarnbién 

definirse desde el punto de vista del tipo de actos que realiza el 

representante en nombre y por cuenta del representado. En la 

representación cambiaría, el representante está facultado 

únicamente para otorgar o suscribir títulos de <.--ré.<.iito, lo que 

implica la celebración de actos que se caracterizan por ser 

n1anife.staciones exteriores de voluntad que tienen como fin, el 

crear, transmitir, modificar o extinguir derechos u obligaciones, 

es decir, que el representante can1biario sólo puede llevar a cabo 

la celebración de actos juridicos. En can1bio, en la 
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representación del derecho comün, el representante no 

sohuuente eshi facultado para celebrar actos jurídicos, sino 

también actos materiales; característica que no se puede 

presentar en la representación del derecho ccuubiario, pues el 

representante crunbiario, como ya se afirmó, sólo está facultado 

para c.elebrar actos jurídicos (otorgar o suscribir títulos de 

crédito) en non1bre y por cuenta del representado. 

Desde el punto de vista del origen de la representación del 

derecho común, el cual clasifica a ésta en legal y voluntaria, la 

representación cambiaria puede también ser distinguida. 

Así, la representación legal del Derecho Civil no trae consigo 

la facultad de asumir obligaciones can1biarias a cargo del 

representado. En can1bio, la representación cambiaría de tipo 

legal sí pern1ite a factores, adrninistradores y gerentes suscribir 

títulos de <...-rédito a non1bre del co1nercia.nte individual o 

sociedad n1ercantil, como ya se afirmó. 

Por lo que respecta a la representación voluntaria del Derecho 

Civil, el poder para ejercer actos de don1inio no es suficiente 

para otorgar la facultad a una persona para que otorgue o 

suscriba títulos de crédito en nombre y por cuenta de otra. En 

necesario que se otorgue un poder con cláusula expresa. ya de 

carácter general o limitado, inscrito en el Registro Público de 
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Comercio, para que pueda nacer Ja representación voluntaria del 

Derecho Crunbiario. 

En cuanto a otras figuras afines, la representación en materia 

de titulas de crédito ha ele diferenciarse de la ele otras personas 

que, sin facultades de representación, colaboran de alguna forma 

en ln actividad jurídica del dueño o "don1inus". Tal es el caso del 

nuntius o nuncio, que actúa corno portavoz o n1ensajero del 

dontinus, trasladando, por ejen1plo, la letra de can1bio 

aceptada previan1ente por éste al tenedor. (19) Lo mismo puede 

decirse del llan1aclo por la doctrina alen1ana "Gehife", persona 

que auxilia al don1inus o lo ayuda en la realización de su 

declaración canibiaria sujetándole la mano o dictándole el 

contenido de la letra. c20) 

Sin en1bargo, donde puede decirse que existe una 

nmnifestación especifica de la representación cambiaria es en el 

llamado endoso de apodcran1icnto, el cual tiene la finalidad de 

apoder<tr al endosatario para que ejecute los derechos del titulo 

por cuenta del endosante. c21¡ 

19. Velasco San Pedro Luis ADl.ocú.o ... La represeo:t.acifu en la letn: de cambio"'. Editorial Lex 
Nova. Valladolid, Espaaa l990. p.20. 
20. Ibidem. p.21 
21. Loe. ciL 
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IV. LA REGULACION DE LA REPRESENTACION 
CAMBIARIA. 

La representación en n1ateria de títulos de crédito, a nuestra 

consideración, encuentra su regulación especifica en tres 

legislaciones del Derecho Mercantil Mexicano: 

a) Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito. 

1. Artículo 80. 

El artículo 80. de la Ley General de Títulos y Operaciones 

de Crédito, es In primera disposición que dentro de esta norma 

se refiere expresan1ente a la representación crunbiaria, al 

establecer que: 

"Art. 80. Contra las acciones derivadas de un titulo de 
crédito sólo podrán oponerse las siguientes excepcio­
nes y defensas: 
m. Las de falta de representación, de poder bastante 
o de facultades legales de quien suscribió el titulo 
a nombre del demandado, salvo lo dispuesto en 
el artículo 11 ". 

Esta fracción, otorga la posibilidad a una persona de oponer 

una excepción de carácter real, toda vez que con la misma se 

pretende poner un obstaculo ten1poral o perpetuo a la actividad 

del órgano jurisdiccional y en contra de cualquier tenedor 
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(22),, arguyendo que el supuesto representante· no te.nía al 

momento de la suscripción. las facultades que. la ley exige para 

otorgar o suscribir títulos de =édito en su nombre. 

Asiniisruo, podemos de....'ir que la crítica que admite la 

fracción fil del a..rticulo So. de la ley en comento, está dirigida a 

afirmar que sólo bastaba mencionar a la falta de representación 

como la única de las excepciones de este tipo contra la acción 

derivada de un título de =éclito, por lo cual sobra manifestar 

al efecto que la falta de poder bastante o de facultades legal.:;;;, 

c.onstituyen también una exce.pción en contra de dicha acción. 

pues éstas están implicitas en la pr.illl.era. 

2. Articulo 9o. 

Dentro del artío ... llo 9o. de la misma ley, se contemplan dos de 
las cinco formas con las cuales se pueden crear obligaciones 

cambiarlas en nombre y por cuenta de otra persona. Al respecto, 

el mencionado artículo establece: 

"Art. 9o. La representación pa...-a otorgar o s-1..1scribir 
títulos de crédito se confiere: 
l. Mediante poder inscrito debidrun.ente en el Registro 
de Comercio; y 
Il. Por simple declaración escrita dirigida al tercero 
con quien hó\brá de contratar el representante. 

En. el caso de la fraccion !, la representación se 
entenderá conferida respecto de cualquier persona, 
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y en el de la fracción TI. sólo respecto de aquella a 
quien la declaración escrita haya sido dirigida. 

En an1bos casos, la representación no tendra más 
limites que los que expresan1ente le haya fijado el 
representado en el instrumento o declaración respecti­
vos." 

Esta última disposición es criticable en todo sentido, porque 

por un lado establece la exigencia de que el instrumento en el 

que conste la representación canibiaria sea público e inscribible 

en el Registro Público de Con1ercio, y por el otro, 

permite que dicha representación se pueda otorgar a través de 

un docun1ento de carácter privado c1ue no ofrece ninguna 

garantía ele autenticidad. 

Del análisis de este de este articulo podemos concluir que: 

A).- La representación en niateria de títulos de crédito no tiene 

como fuente ele origen el apoderan:t.iento de Ja materia civil que 

se encuentra regulado especialn1ente en el artículo 2554 del 

Cócligo Civil para el Distrito Federa]. Por lo tanto, sólo cuando 

el poder general que se otorgue en los térn1 inos del mencionado 

articulo incluya ele manera expresa la facultad para otorgar o 

suscribir títulos de crédito, podemos decir que el niismo cumple 

con Jos requisitos para conferir la representación cambiaria. 
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B).- El poder que atribuya la tacultad a una persona para otorgar 

o suscribir títulos de crédito en nombre de otra, en términos de 

la fracción I, debe ser un acto jurídico inscribible en el Registro 

Público de Comercio; y 

C).- La representación cambiaría trunbién puede tener como 

fuente de origen, un documento carente de garantía que sólo 

puede utilizarse ante el destinatario. 

3. Artículo 10. 

Por lo que respecta a las consecuencias jurídicas de la falta de 

representación para otorgar o suscribir títulos de crédito en 

nombre y por cuenta de otro, éstas se encuentran especialmente 

reguladas en el articulo 10 de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito, cuyo téxto establece que: 

"Art. 10. El que acepte, certifique, otorgue, gire, entita 
endose o por cualquier otro concepto suscriba un 
título de crédito en nombre de otro, sin poder bastante 
o sin facultades legales para hacerlo, se obliga 
personalmente como si hubiera obrado en non1bre 
propio, y si paga, adquiere los n1isn1os derechos que 
corresponderían al representado aparente. 

La ratificación expresa o tácita de los actos a que 
se refiere el párr-.lfo anterior, por quien pueda 
legaln1ente autorizarlos, transfiere al representado 
aparente, desde la fecha del acto, las obligaciones 
que de el nazcan. 

Es tácita la ratificación que resulte de actos que 
necesarian1ente in1pliquen Ja aceptación del acto 
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nlisn10 por ratificar o de alguna de sus consecuencias. 
La ratificación expresa puede hacerse en el 
misn10 título de crédito o en docun1ento diverso". 

análisis que se despende de este artículo, podemos 

concluir que el mismo no contempla una sola consecuencia 

jurídica, sino varias. Entre ellas afirmamos que están: 

A).- La creación de una obligación cnn"Ihiaria por virtud de la 

ley, a cargo del representante aparente por aceptar, certificar, 

otorgar, girar, emitir, endosar o por cualquier otro concepto 

suscribir un título de crédito sin gozar de las facultades 

que comprende la representación cambiaría. 

B).- La adquisición por el supuesto representante de todos los 

derechos que le corresponderían al representado aparente, en el 

caso de que aquél pague. 

C).- La transn:iisión al representado aparente de todas las 

obligaciones que nazcan del acto que ratifique el mis1no, ya sea 

expresa o tácitamente. 

D).- El surgimiento de la tercera for111a de apoderar 

cambiariamcnte a una persona, como lo expresa el maestro 

Carlos Felipe Dávalos Mejía, en virtud de que la ratificación 

expresa o tácita de los a.etas a que se refiere el prin-.er párrafo del 

artículo 1 O de la Ley en estudio, convierte al apoderado 
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aparente en un verdadero representante crun.biario. (23) 

4. Artículo l L 

La cuarta forma de apoderar a una persona para que otorgue o 

suscriba títulos de crédito en non1bre y por cuenta de otra, 

resulta del téxto del artículo 11 de la Ley General de Titulos y 

Operaciones de Crédito, el cual es muy criticable, como ya lo 

advirtió el Doctor Francisco Lozano Noriega, porque adniite los 

poderes tácitos que las legislaciones civiles no han 

aceptado. (24) 

Al respecto, el artículo 11 nos dice: 

"Art. 1 L Quien haya dado lugar, con actos positivos o 
con omisiones graves, a que se crea, conforme a los 
usos del comercio, que un tercero está facultado para 
suscribir en nombre títulos de crédito, no podrá 
invocar la excepción a que se refiere la fracción ID 
del artículo So. contra el tenedor de buena fe. La 
buena fe se presume, salvo prueba en contrario, 
siempre que concurran las demás circunstancias que 
en este artículo se expresan". 

El análisis de este artículo nos pern1ite afir111ar que el mismo 

contiene otra consecuencia jurídica derivada de la falta de 

representación, pues establece la prohibición de invocar dicha 

23. DávalosMejía Carlos Felipe. Ob. ciL TonwI. p.99. 
24. Loz.an.o_Noriegtt. Fntncisco ... Cuarto Ol.rso de Derecho Civil,. Cocl.nt.tos .. Ob. cit. p.275. 
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excepción cuando una persona permita con actos positivos u 

ontlsiones gnlves, a que se crea que otra está facultada para ello. 

Asintlsmo, también podernos af'rrm.ar que esta disposi~ión 

normativa acoge ' tres· 'ci,nc~:ptos doctrinarios y legales del 

Derecho Civil:. el dolo, la Üial~ y la buena fe. Esta afirmación se 

obtiene del es~clio de lru/Jal~brits "actos positivos y omisiones 

graves". 

Al resp~to~ el artículo 1815 del Código Civil para el Distrito 

Federal def-llÍ.e al\lolo y a la mala fo como: 

"Se· entiende por dolo en los contratos cualquiera 
sugestión o artificio que se emplee para inducir a 
error o 111antener en él a alizuno de los contratantes; 
y por n1ala fe la disin1ulaci0n del error de uno de los 
contratantes, una vez conocido." 

Estos conceptos, a nüestra consideración, pueden ser 

aplicados dentro del artículo 11 de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito, ya que los actos positivos pueden 

inanife.starse a través de suge.stione.s o artificios que induz~u1 o 

mantengan a una persona en el error de creer que otra está 

facultada para otorgar o suscribir títulos de <..'Tédito. Las 

01nisiones graves, a diferencia, pueden manifestarse a través de 

disin1ulaciones del error que una persona tiene en cuanto a la 

creencia de que otra tiene las facultades de rep1·esentación 
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cambiaria. 

Sin embargo, Jas con.secuencias jurídicas que se encuentran en 

el mencionado artículo l l son diferentes a las que nos 

proporciona el articulo 2228 del Código Civil, ya que éste 

establece al respecto que: "La falta de forma establecida por la 

ley, sino se trata de actos solemnes, así como el error, el doJo, la 

violencia, Ja lesión y la incapacidad de cualquiera de ]os autores 

del acto, produce la nulidad relativa del n:úsmo", y el 

.mencionado artículo 11 de Ja Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito, a diferencia. sólo implica la prohibición 

de invocar la excepción de falta de representación contenida en 

. la frae<..'ión m del artículo 80. de la misma ley, contra el tenedor 

de buena fe. 

Asimismo, el tercer concepto doctrinario del Derecho Civil 

que a nuestra consideración se aplica en el nrismo articulo 11, es 

la buena fe. Para el .maestro Rafael de Pina, a la buena fe se le 

define como: 

'Disposición de ánimo que lleva a proceder leal y 
sincenunente en ]as relaciones con el projimo. 
Convicción personal en que se encuentra un sujeto 
que obra correctanJente cuando se ostenta como 
titular de un derecho o como propietario de una 
cosa, cuando formula una pretensión jurídica y 
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cuando rechaza la que sea formulada frente 
a éJ". (25) 

Este concepto es utilizado en múltiples artículos de Ja ley; 

entre eUos están, aden1ás de] que se encuentra en el artículo 

11. los artículos 47, 67, 75 y 233 de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito. 

5. Artículo 85. 

Finalmente, en el artículo 85 de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito se encuentra la representación can1biaria 

de tipo legal, conferida a factores, adn1inistradores y gerentes; 

artículo que tan1bién determina Ja últ.üna forrua de apoderar 

can1biariamente a una persona, pues dicha facultad es otorgada 

a aqueUas personas por el sólo hecho de serlo. Al respecto, el 

artículo 85 establece que: 

"Art. 85. La facultad de obrar en nombre y por 
cuenta de otro no con1prende la de obligarlo 
crunbiariamente, salvo Jo que dispongan al poder 
o Ja declaración a que se refiere el articulo 9o. 
Los ad.n1inistradores o gerentes de sociedades o 
negociaciones n1ercantilcs se reputan autorizados 
para suscribir letras de crunbio a non1bre de ésta, 
por el sólo hecho de su non1bran1iento. 
Los lúuites de esa autorización son los que 
señalen Jos estatutos o poderes respectivos". 

2.S. De Pina y De Pina Vara Rufael .. Diccionario de Dered:io'"'. Editorial Pornia. ~'léxico 1991. 
p.285. 
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b) Ley G-eneraJ de Sociedades Mercantiles. 

Dentro de la reglru:nentación legal de las sociedades, la 

representación se pone de nmnifiesto ante Ja necesidad que tiene 

toda persona n1oral de expresarse a través de personas físicas, 

cuyas f'acultacles ele conocüniento y voluntad se ponen a 

disposición de la misma para representarla en tocios los actos y 

hechos jurídicos. Esta es la llaniada representación Órganica, 

institución que analizaremos dentro del estudio de la 

representacion can1biaria. 

El artículo 25 del Código Civil para el Distrito Federal, 

reconoce como personas morales, entre otras, a las sociedades 

n1ercantiles. Estas encuentran su regulación específica en la Ley 

General de Sociedades Mercantiles, la cual, en su artículo 4o, 

determina que se reputan como mercantiles tocias las sociedades 

que se constituyan en alguna de las formas reconocidas por el 

artículo 1 o. AJ efecto, este artículo establece que la Jey reconoce 

como n1ercantiles a las siguientes especies de 

sociedad en nombre colectivo, en comandita 

responsabilidad lúnitada, sociedad anónima, 

sociedades: 

con1andita por .acciones y sociedad cooperativa. 

sinipJe, 

sociedad 

de 

en 
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De acuerdo con lo expresado en la exposición de motivos de 

Ia Ley General de Sociedades Mercantiles, podemos afirmar 

que el artículo 10 de la misma ley contiene el fundrunento de la 

representación orgánica, al expresar que: "La representación de 

toda sociedad mercantil corresponderá a su administrador o 

adn1inistradores, quienes podrán realizar todas las operaciones 

inherentes al objeto de Ja sociedad, salvo Jo que expresan1ente 

establezcan la ley y el contrato social". 

Así, para el nmestro Jorge Barrera Graf , el principio de la 

representación contenida en el articulo anterior es de suma 

inlportancia por diversas razones; entre ellas estan: 

l. Porque se les atribuye a Jos adniinistradores la .función de ser 

representantes natos de Ja sociedad. 

2. Porque señala Ja necesidad de que toda sociedad mercantil 

actúe a traves de uno o n1as representantes. 

3. Porque desde que la sociedad se constituye hasta que se 

liquida, las actividades de adn1inistración y representación 

son inseparables del negocio social. 

4. Porque vincula la representación al objeto o fin de la 

sociedad. 

5. Porque otorga Ja posibilidad de fijar limitaciones legales y 

estatutarias; y 
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6. Porque perniite que tocia sociedad n1ercantil sea representada 

por uno o n1ns representantes. (26) 

A diferencia de las personas físicas cuya representación 

puede llegar a ser accidental, en las personas n1orales es 

necesaria e in1prescindible, por lo que la ley, atendiendo a esta 

connatural liniitación, les otorga a los adn1inistradores su 

representación organica. Es por esta razón que con toda 

precisión el articulo 27 del Código Civil manifiesta que: "Las 

personas n1orales obran y se obligan por n1edio de los órganos 

que las representan, sea por disposición de la ley o conforn1e a 

las disposiciones relativas a sus escrituras constitutivas y de sus 

estatutos". 

Así, la representación orgánica de las sociedaes mercantiles se 

lleva a cabo de la siguiente manera: 

Para las sociedades en non1bre colectivo y de comandita 

simple, la administración estará a cargo de uno o de varios 

a.dniinistradores, quienes podran ser socios o personas extra.ñas a 

ellas, de acuerdo con lo que se establece en los articulos 36 y 57 

de la Ley General de Sociedades Mercantiles. 

En la sociedad de responsabilidad lin1itada, la adniinistración 

estará a cargo de uno o n1as gerentes que pueden ser socios o 

personas extrañas a la sociedad, designa.dos por tiempo 

26. Banet::11. Gmf Jorge. 1nstil:uciones de Derecho Mercaatil"'. Editorial Ponúa. l\.téx.ico 1991. 
p.:? SS. 
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deterniinado o indeterniinado, y pru·a el caso de que no se señale 

quién es el adrninistn1dor, el artículo 40 de la ley en comento 

considera a todos los socios como acln1inistn1dores, solución que 

es aplicable ta1ubién a fa so<..~edad en nombre cole.ctivo, a la 

con1anclita sin1ple y a Ja sociedad en con1andita por acciones, 

sólo por lo que respe.cta a Jos socios c-0rnanditados. 

Par<t la sociedad anónuna, la ley establece en su articulo 142 

que Ja admuustración de dicha sociedad estará a cargo de uno o 

varios Juandatarios lerupon1Ie.s y revocables, quiene.s pue-den ser 

o no socios. Estos acln1inístradores (ya sea administrador úruco o 

c-0nsejo de adn1inistradón) pueden designar órganos se.cundarios 

de adn1U1istración, que en 1a Ley General de Sociedades 

l\.1ercantiles (art. 145) se denon1inan gerentes generales o 

especiales, a1isn1os que tendrán las facultades que expresamente 

se les confieran; no necesitan de autorización especial par<t los 

actos que ejecuten y gozaran de las más amplias facultades de 

representación y ejecución, sienipre que sea dentro de Ja órbita 

de las facultades que se les hayan otorgado. 

Precisrunente es en cone."ión con los adn1inistradores y 

gerentes de todas las sociedades n1ercantile.s antes 

n1encionadas, en donde se lm dado Ja quinta y Ja últin1a forn1a 
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de detern:iinar el surgüniento de la representación en n1ateria de 

títulos de credito, pues el artículo 85, p<in-afo segundo de la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito manifiesta que: 

"Los adn1inist:i-adores o gerentes de sociedades o negociaciones 

mercantiles se reputan autorizados para suscribir letras de 

cambio a nombre de éstas, por el sólo hecho de su 

nombramiento". 

El análisis de este párrafo nos pernüte expresar, al menos, las 

siguientes consideraciones y criticas: 

l. La aplicación y utilidad de la representación can1biaria sólo 

puede circunscribirse a las sociedades n1ercanti]es. Por Jo tanto, 

Jos adnJ.inistradores o gerentes de cualquier sociedad mercantil 

(sociedad en nombre colectivo, en comandita sin:tple, en 

comandita por acciones,, sociedad de responsabilidad liuútada, 

sociedad anónima o sociedad cooperativa) eshin facultados para 

otorgar o suscribir títulos de crédito en non1bre y por cuenta de 

la DJ.isn:ia sociedad. 

2. La institución de la representación no puede circunscribirse a 

las denominadas negociaciones mercantiles, pues éstas son, 

simplemente, "un conjunto de cosas y derechos combinados para 
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obtener u ofrecer al público bienes o servicios, sistemátican1ente 

y con propositos de lucro". (27) Por lo mismo, no tienen 

patrin1onio propio, nombre, domicilio o nacionalidad, es de.cir, 

carecen de personalidad jurídica (28). Es por esta causa por la que 

consideramos que este artículo es criticable en todo sentido, 

pues incurre en el error de declarar que los administradores o 

gerentes de negociaciones n1ercantiles pueden suscribir letras de 

can1bio a non1bre de éstas, supuesto que no es admisible, ya que 

la negociación niercantil no es persona, y por lo misn10, algo 

que no es persona no puede ser representada. 

En este caso, el legislador debió haber nmnifestado que quien 

se reputa con10 autorizado para suscribir letras de cambio es el 

factor, como auxiliar del con1erciante. 

3. Los administradores de asociaciones y sociedades civiles no 

se encuentran autorizados para suscribir títulos de =édito a 

nombre de éstas, por el sólo hecho de su non1braniiento; y 

4. La autorización contenida en este articulo nos permite afirmar 

que el misni.o conten1pla una presunción "iuris et de jure", ya que 

la disposición parece perseguir, con bastante claridad, la 

27. Maotill.a l\.'folio..a Roberto L ~Derecho J\.1ercantil"'. Editorial Pornia. J\.iéxico 1990. p. lOS. 
28. Ibídem.. p. l28. 
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protección de los terceros ante la omisión que hagan las 

personas n1ora.les de natun1Jeza n1erc<u1til <.."'-On respecto a las 

facultades que tienen sus adn1inistradores o gerentes para 

obligarlas can1 biarhuuente. 

e) Código de Comercio. 

La representadón cruubiaria truubién puede ser analizada dentro 

de la doctrina de los auxiliares del comerciante, pues es nota 

<..'aructerísti<..'<l de los n1is1uos el tener. en diferente gnuio~ la 

facultad de representación. (29) 

Al respecto, el rnacstro Jorge Barrera Gr-af define a los 

auxiliares del comerciante como "las personas que auxilian al 

coruercio y a ernpresas cornerciales en general, o bien, de 

1nanem particular, a un con1erciante o en1presario, respecto de 

las actividades propias de la negociación. a través de c.ontratos 

de prestación de servicios que celebran con el titular del 

negocio". (30) 

Asintlsmo, la doctrina distingue entre los auxiliares 

dependientes y los independientes o autónomos. Los prirneros 

son aquellos que dependen directan1ente de] con1erciante; 

29. De Pina '\."ara Ra.fael. "'Eleme.ntos de Derecho 1\1fercu.otil Me.xiC!f.Ilo"' Ob. ciL p.185. 
30. Barren Graf' Jorge.. ... lnstimciooes de Derecho Mere1t.ntil" Ob. cit.. p.212. 
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encuentran una posición subordinada y por lo mismo, actúan 

bajo su mando y dirección. Los segundos, son aquellos que 

actúan sin estar sujetos a persona alguna y, por lo tanto, se 

encuentran en una posición independiente respecto del 

comerciante. 

Para el maestro Osear Vásquez del Mercado, los auxiliares 

independientes o autónon1os constituyen lo que él denomina 

auxiliares del comercio, que son fundan.Ientaln1ente los 

corredores públicos y los comisionistas. Los auxiliares 

dependientes, de acuerdo con el mismo autor, son los factores, 

dependientes y agentes, personas que él considera que 

constituyen a los auxiliares del comerciante. (31) 

De todas estas personas, sólo analizaremos a aquéllas que se 

encuentran dentro del supuesto del articulo 85, párrafo segundo, 

de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito; es decir, 

a los factores de comerciantes individuales. 

De acuerdo con el articulo 309 del Código de Comercio, se 

reputan factores a aquellas personas que tengan la dire<L--ción de. 

alguna empresa o establecimiento fabril o· comercial, o que están 

· autorizados para contratar respecto a todos los negocios 

concernientes a dichos establecimientos o empresas, por cuenta 

y en nombre de los propietarios de los misn1os. 

31. Vú'.sque.z.dell\.ferc.u.io Osc:ir. "CODL.rUtos Men=uutiles"'. Ed..i.toriu.lPo.miu.. México 1992. p.102.. 
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La característica principal de los factores, acorde a 

nuestro análisis, es eJ he.cho de balhlrse in.vestidos de una 

representación en general de caracter ilin1itado para contratar 

respecto a todos los negocios concernientes del comerciante y, 

aún cuando fuere lin1itada, dicha limitación no operaria frente a 

terceros, sino sólo entre el mis1110 factor y el con1erciante 

individual. (32) 

Sin en1bargo, solan1ente en un caso puede tener eficacia 

frente a terceros las limitaciones al poder del factor, conJ.o ya lo 

advirtió el 1uae.stro Rafael de Pina Vara (33). y e.s el que se 

contenl.pla en el tercer párrafo del artÍculo 85 de la Ley General 

de Títulos y Operaciones de Crédito, pues el .n1ismo establece 

que las limitaciones de la autorización contenida en el párrafo 

segundo (autoriz.ación para suscribir letras de cambio), serán las 

que señalen en los poderes respectivos; limitaciones que tendrán 

plena eficacia cuando se inscriban dichos poderes en el Registro 

Público de Comercio. 

V. LA REPRESENTACION CAMBIARIA EN EL DERECHO 
COMPARADO. 

a) Derecho Cambiario Argentino. 

32.. Ibidern p. 104. 
33. De Pina Vara Rat·ae1 Ob. cit. p.186. 
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Dentro del Derecho Mercantil Argentino, los títulos de crédito 

se hallan básican1ente regulados, actualn1ente, por el decreto-ley 

nún1ero 4 776/63, referente al cheque, que fue sancionado 

y prornulgado el día 12 de julio de 1963, y por el decreto-ley 

número 5965/63, referente a la letra de can1bio y pagaré, que fué 

sancionado el día 19 de julio del niismo año. 

El artículo 9o. del decreto-ley 5965/63 conten1pla el principio 

general de la representación calllbiaria, pues el mismo establece 

que: 

"El que pone su firn1a en una letra de cambio 
invocando la representación de otro debe hallarse 
autoiizado con mandato especial, el mandato 
general no hace presun1ir la facultad de obligan;e 
can1biarian1ente. 

La facultad general de obligarse en non1bre y por 
cuenta de un con1erciante con1prende tanJ.bién la de 
obligarse can1biarian1entc con n1otivo de los actos de 
comercio del n1andante, salvo que en el instrumento 
del mandato inscrito de acuerdo con lo dispuesto por 
el art. 36, inc. 4, del Código de Comercio se 
dispusiera lo contrario". 

Para el Doctor ()svalclo R. Gón1ez Leo (34), el artículo anteiior 

distingue a la representación cambiaria según sea o no el 

representado un comerciante: 

34. Góni.e.z Leo Osvnldo R. -?tv1am.ial de Derecho Cambiarlo. Letm de Cambio, Pagaré y cbeque ... 
Editoriul Dc!pulnlll. Buenos Aires AlSeul.inu L990. p. 108. 
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1. Cuando eJ representado no es un coruerciante, el mandato 

general que otorga no in1plica Ja .facultad de obHgar:se 

can1bíariruuente. 

2. Cuando 

general pru-a 

naturalJuente, 

el nmndante reviste esa calidad, "el mandato 

administrar los negocios del principal. 

habilita al re.presentru1te para c.outr.aer 

obligaciones can1biarias in11erentes al giro de los negocios que 

adniinistra a non1bre y por cuenta del representado, salvo, claro 

está, que de la inscripción del n1isn10 n1aodato en el Registro 

Público de Coruercio surja una expresa restricción al 

respecto". (35) 

b) Derecho Cambiarlo Espaiíol. 

La ley cru:nbiaria y del d1eque del 16 de julio de 1985, ha 

cambiado eJ régimen de Ja letra de cambio, del pagaré y del 

cheque que se contenía en el Código de Con1ercio. 

Al respecto, Jos artículos 9 y l O de la ruencionada ley 

nmnifiestan el contenido del núcleo de la regulación de la 

representación c.unbiaria, pues estos preceptos disponen 

textualn1ente lo siguiente: 

3S. Ihidem. p. l09. 
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"Art. 9. Todos los que pusieren f"rrn1as a nornbre de 
otro en letras de can1bio deberán hallarse 
autorizados pruu ello con poder de las personas en 
cuya representación obraren, expresándolo dara­
n1ente en la antefirn1a. Se presun1irá que los 
adntinistn1dores de cmupanías e.st.án autorizados por 
el sólo hecho de su nmnbnuniento. Los tonmdores y 
tenedores de letras tendrán derecho a exigir a los 
firrnantes la exhibición del poder". 

"Art. 1 O. El que pusiere su finna en una letra de 
canibio, l.."OD.Io representante de una persona sin pode­
res para obr-ar en non1bre de ella, quedar.í obligado 
en virtud de la letra. Si la pagare, tendrá los nüsmos 
derechos que hubiere tenido el supuesto representado. 
Lo misn10 se entendení del representante que hubiere 
excedido sus poderes, sin perjuicio de Ja responsabi­
lidad cmnbiaria del representado dentro de los 
lúnites del poder". 

Par-a Luis Antonio Vela.seo San Pedro, la regulación que se 

hace de la representación can1biaria en la ya nlencionada ley 

española es fragrnentaria e ir1co1npleta, toda vez que los artículos 

9 y 10 de la n1isn1a sólo se refieren a alguno de los aspectos del 

fenón1eno de la representación, siguiendo en parte Ja tradición 

del Código de Con1ercio y de la Ley Uniforn1e de Ginebra de 

1930. (36) 

36. Vel.asco San. Pedro Luis .~ooio. Ob. ciL p. L3. 



109 

c) Derecho Cambiario Ingles. 

La representación cambiaria del Derecho Ingles encuentra su 

regulación especifica en la "Bill ofExcha.nge Act" de 1882, la 

cual ha reconocido como títulos o instrumentos negociables a la 

letra de crunbio. al cheque y al pagaré. 

La sec. 91 de la "Bill of Exchange Act"7 otorga la posibilidad 

a una persona que se encuentra investida de la facultad de 

representación,. de asumir obligaciones cambiarías a nombre de 

otra. Al respecto, la sec. 25 determina que "la f"rrnia por poder 

actúa manifestando que el agente tiene autoridad para firmar 

más que linútada, y que el principal sólo queda con1prometido 

por tal firma, si el agente firmó dentro de los limites de su 

autorización". 

De acuerdo con Jorge -N. WillianIS (37). las c-0nsecuencias 

jurídicas que se producen en la "Bill of Exchange Act" por la 

firma falsa del representante cambiario, o de quien se excedió en 

sus facultades, son totalmente distintas a las consecuencias que 

se originan por los núsruos supuestos en la Ley Uniforme de 

Ginebra de 1930, ya que según este autor, la disinúlitud entre las 

consecuencias jurídicas de ambos ordenamientos resulta de lo 

37. Williarn.s Jorge N. "La Letra de Cambio y el Pagaré". Editorial Abelcdo-Pei::roL Buenos Aire5 
AI-¡¡e=inn 1981- pp.405-406. 
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expresado por la sec. 24 y 26 de la "Bill of Exchange Act", las 

cuales detern1inan que en Jos casos de representación irregular el 

fhlso representante, o quien se excede de sus facultades. sólo 

responderá dentro de los lúuites del daño efcctivan1ente causado 

a los terceros, a diferencia de Jo expresado por el artículo 80. de 

la Ley Uniforn1e de Ginebra, el cual generaliza el principio de Ja 

responsabilidad personal de aquéllos. 

d) Derec110 Cambiarlo Italiano. 

La figura de la representación <--runbiaria del Derecho Mercantil 

italiano, se rige por lo dispuesto en los artículos 11 y 12 de su 

Jey can1biaria. 

Al efecto, Antonio Pavone la Rosa (38) manifiesta que la 

representación para asunúr obligaciones can1biarias en la 

legislación italiana puede investir Ja forma directa, y 

exccpcionaln1ente, la forn1a indirecta. Asin:üsn10, la 

representación can1biaria directa, conforn1e a este autor, debe 

otorgarse a través de un nmndato especial que Je permita al 

representante asun1ir obligaciones canibiarias a cargo del 

representado, cuando éste no sea un en1presarío con1ercial, o a 

38. Pavone Lu Rosa Antonio. "L11 letru de cambio ... Triaducido por Osvaldo J. Maff"ua. Editorial 
Ab~ledo-Perrot.. Bueaos Aires Argeatina t 988. p. l 7S. 
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través de un n1andato general, cuando éste re.suite respe.cto del 

cumplimiento de operaciones co111erciales. 

En crunbio. la representación indirecta está prevista por la 

misn1a ley can-:ibiaria en su at'tÍCulo te1·cero, inciso 3, el cual 

faculta al libn"ldor a e111itir títulos de crédito por cuent."\ de un 

tercero. (39) 

39. Ibident. p. 176 
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CAPITl.JLO CUARTO 

"LA ESPECIALIDAD DE LA REPRESENTACION EN 
MATERIA DE TITULOS DE CREDITO" 

I. EL PODER DE REPRESENT ACION CAMBIARIA. 

El análisis bajo el cual se realizar-á el estudio del poder de 

representación can1.biaria, comprende los dos elementos 

fundaruentales que conforman a todo acto jurídico: la forma y la 

materia. 

a) La forma del poder de representación cambiaría. 

Desde el punto de vista formal, se presenta la cuestión de 

determinar si es ne.c..~sario o no que el acto jurídi<.-x> unilateral a 

través del cual se confiere la representación voluntaria, requiere 

una forma especial, e incluso, si dentro de ésta, se necesita una 

formalidad especifica. 

i\.ctualuJ.ente, a la forma se le define dentro de! crunpo de 

estudio del Derecho Notarial conJ.o: "el signo o conjunto de 

signos por los cuale.s se hace constar o se exterioriza la voluntad 

del o de los agentes de un acto jurídico y del contrato" (1); y a la 

!. Pére:t.. Fem:inde.z. del C:isti!lo Bem:i:rdo.. .. Det-__.:cbo N~rb! ... Edi!.orid Ponúa. Me.....UCO !993. 
p.60. 
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fornialidad se le define co1110 "el conjunto de norn1as 

establecidas por el ordenan1iento jurídico o por las partes, que 

señalan con10 se. debe de exteriorizar la voluntad para la validez 

del acto juddico y del contrato". (2) 

Al respecto, la Ley General de Títulos y Open-.ciones de 

Crédito sólo se linlita a establecer en su artículo 9o. que la 

representación pan• otorgar o suscribir títulos de crédito se 

confiere: 

"I. Mediante poder ins~Tito debidan1ente en el 
Registro de Con1ercio; y 
II. Por sin1ple declaración escrita dirigida al h.~rcero 
con quien habra de contratar el representante." 

En cuanto a la fornm del prin1er caso de apodcran1icnto, 

parece claro que Ja ley en cuestión no n1enciona expresan1ente la 

manera en que debe exteriorizarse la voluntad de la persona que 

pretenda otorgar dicho acto jurídico, es decir, que no establece 

directamente si el poder puede revestir la forn1a escrita o verbal. 

El Código Civil para el Distrito Federal, a diferencia de lo que 

se detern1ina en el artículo 9o. de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito, sí nmnifiesta expresan1ente la fornm 

que debe satisfacerse para la validez del acto jurídico unilateral 

Jlrunado poder, aún cuando a éste se le regule dentro del titulo 

relativo al contrato de n1andato. Al tenor del artículo 2550 del 

2. Ibídem. 
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ntlSlllo Código. el mandato (poder) puede ser escrito o verbal. Si 

es escrito, el artículo 2551 manifiesta que puede otorgarse: 

L En escritura pública. 

2. En escrito privado firmado por el otorgante y dos testigos y 
n1tificadas las f":u:mas ante Notario Públk""-O, Juez de pri_m_er-a 

instancia, Jueces .menores o de paz, o ante el correspondiente 

funcionario o emple.ado adnllnistr-ativo, cuando se otorgue para 

asuntos adn:llnistrativos; y 

3. En c-.rrta poder sin ratificación de firnlas. 

AsÍDlismo, el poder debeni otorgarse en escritura pública o en 

ah ..... ~ poder f1rmada ante testigos y ratificada ante N ota.....~o, ante 

los jueces o autoiidades administrativas correspondientes, de 

acuerdo con el articulo 2555 del Il1Ísmo c.ódigo. cuando: 

1. Sea general. 

2. El interés del negocio par-a el que se confiera sea superior al 

equivalente a Il1Íl veces el salario mínimo general vigente en el 

Distrito Federal; y 
3. Cuando los actos que vaya a otorgar el representante deb¡in 

constar en instrumento público. 

Además, conforme al artículo 255ó dei mismo <.-,ódigo. el poder 

podrá otorgarse en escrito privado t1rmado ante dos testigos sin 
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.rie.cesidad de ratificación de firmas, cuando e] interés del 

negocio no exceda de m.il veces el salario minin10 general 

vigente en el Distrito Federal, al n101nento de otorgarse, y podrá 

ser verbal, si el interés del negocio no excede de cincuenta veces 

el salario n1inin10 general, pero deberá ratificarse conf'orn:ie al 

artículo 2552 antes de que concluya el negocio para el que se 

otorgó. 

Así las cosas, y concluida la falta de especificidad de la 

regulación de la .forn1a en niateria can1biaria, es necesario 

deterlllÍnar cón10 se debe exterioriza.r la voluntad de una persona 

que pretenda otorgar un poder para que pueda ser representada 

en el otorgan1iento o en la suscripción de un titulo de crédito. 

Para ello, prin1ero deberenms analizar el requisito que debe 

cun1plir el poder de acuerdo con la fracción I del artículo 9o. de 

la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito: "ser 

inscrito debidan1ente en el Registro de Con1ercio". 

Según el artículo 21 fracción VIl del Código de Comercio, se 

deberán inscribir en el Registro Público de Con1eccio los 

poderes generales y non1braniientos, y revocación de los 

nlisu1os, si fa hubiere, conferidos a los gerentes, factores. 

dependientes y "cualesquiera otros n1andatarios". Conforme al 
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artículo 29 del Reglamento Público de Comercio, sólo se 

registr.:u<in: 

"l. Los testimonios de escrituras, actas notariales, 
pólizas u otros documentos auténticos; 
II. Las resoluciones y providencias judiciales 
certificadas legaln1ente; y 
III. Los docun1entos privados debidan1ente 
ratificados según la ley lo dctern1ine". 

Al efecto, el artículo 31 del reglamento de dicho registro 

deterfllina que corresponderán al libro prinlero, o en su caso, a la 

prin1era parte del Folio Mercantil, los asuntos relativos a: 

"V. Poderes generales para actos de administración y don1inio y 

para otorgar o suscribir títulos de <..--rédito". 

De todas estas disposiciones, poden1os concluir que el poder 

de representación can1biaria contenido en la fracción I del 

artículo 9o. de la Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito, necesarian1ente debe observar la fornia escrita, pues 

para que pueda ser inscrito en el Registro Público de Comercio, 

forzosrunente debe otorgarse en escritura pública; en acta 

notarial (para el caso de protocolizaciones de poderes a cargo de 

sociedades); mediante resolución judicial (para el caso de que 

sean otorgados a favor de representantes institucionales), o en un 

documento privado debidan1ente ratificado. 
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En cuanto al caso de la fracción II del artículo 9o. de la Ley 

en con1ento, y a diferencia del priiner (.""aso, sí podernos afirrnar 

que existe una formalidad específica, al establecerse que tan sólo 

con. una declaración escrita dirigida al tercero con quien habrá 

de contratar el representante, existirá la representación para 

otorgar o suscribir títulos de cr&iito. 

b) La rnateria del poder de representadón <...--arnbiaria. 

La otra cuestJón que se. presenta dentro del análisis del poder de 

representación can1biaria, está dirigida a detern1inar en qué 

consiste el aspecto 111aterial del 111is1110, es decir, qué es lo que 

debe contener el poder para que se le considere con10 fuente de 

la representación en 111ateria de tJtulos de <...--rédito. 

Para Luigi Mosco, el contenido del poder de representación 

voluntaria, c.onsiderado abstractan1ente, debe constar de dos 

elementos que están estrecban1ente unidos entre sí, pero que son 

fácilmente distinguibles; uno es un "posee" en sentido técnico y 

el otro es un "licere" (3). Por virtud del prin1er elen1ento, el 

representante que se encuentra iI1vestido del poder de 

representación voluntaria tiene Ja posibilidad jurídica de actuar 

3. Mosex> Luigi. '"'La Represl.'l.llllciÓO Voluntu.rin ... EditorUtl Colecci.Clll Nereo. BurcclOClJl 7 Espuña. 
19ó3. p.74 
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frente a terceros, originándose con ello que los efectos de su 

actuación se produzcan dire..ctan1ente en Ja esfera jurídica del 

representado. Por efecto del segundo elemento, que está 

constituido por un permiso otorgado por el mis1uo representado, 

el representante al realizar un acto invade la esfen1 jurídica de 

aquél, perdiendo el propio acto el carácter de ilícito que de otra 

n1anera tendría. (4) 

Desde el punto de vista 1naterial, el poder de representación 

cambiaría se caracteriza por ser un acto jurídico que requiere 

dentro de su contenido, de una cláusula expresa que pern1ita al 

representante obligar can1biarian1ente a su representado (5). Por 

lo tanto, y a diferencia del poder regulado por el Código Civil 

para el Distrito Federal, poden1os afirn1ar que el poder que 

otorga la representación en materia de títulos de cré.dito es un 

acto jurídico que requiere con10 e]en1ento de existencia, aden1ás 

del objeto, una n1anifestación expresa de la voluntad de] 

representado para quedar obligado crunbiarian1ente por su 

representante. Dicha nianifestación expresa de voluntad se 

justifica, con10 lo afinna el niaestro José Gómez Gordoa, porque 

tal es la ejecutividad, la fuerza, la sirupliddad, la autouon1fa y la 

abtracción de un título de crédito, que a través de aquéllas 

4. Ibidem. p.75. 
S. LOpez de Goicoecbea Francisco. "Lu 1.e.trfl de C11mbi.n". Ob. ciL p. 97. 
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características éste se independiza de la causa que le <lió 

origen, resulhu1do 111uy sen<--illo arruinar totalrnente el 

patrinlonio de alguna persona n1ediante su suscripción. (ó) 

II. REQUISITOS DE LA SUSCRIPCION CAMBIARIA 
REPRESENTATIVA. 

Las notas caracte.rísticas de la representación del dere.cho 

común. necesarian1ente tienen que presentarse también en la 

representación del derecho <.'<Ullbfario. En este sentido, en prinler 

lugar, el representante cambiario debe n1anifestar su propia 

voluntad c.on la intención de dirigir los efectos de la suscripción 

de un título de crédito no sobre su propio pat.rinlonio, sino sobre 

el patrin1onio de su representado. En segundo lugar, debe estar 

dotado de las facultades que se derivan de un poder o de la 

n1isn1a ley para vincular can1biarian1ente al dueño del negocio o 

"donlinus"; y finaln1ente, debe n1anifestar el carácter 

representativo de su suscripción en el propio título de <--rédito. 

De estos tres aspectos, el análisis que ahora realizaren1os sólo 

habrá de verificarse sobre los requisitos que debe cumplir el 

representante en su suscripción can1biada, de acuerdo 

con lo que se establece en la Ley- General de Títulos y 

Operaciones de Crédito. 

6. c~Ó~~-~;-d~ José. ""Tirulos de Crédito". Oh ciL p.ó6. 
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A diferencia de la Ley Can1biaria Española y del cheque de 

1985, en la que se exige que todos los que pusieren finnas a 

nombre de otro en letras de cambio deberán hallarse autorizados 

para ello con poder de las personas en cuya representación 

obraren, "expres.-indolo claraniente en la antefim1a", la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito no n1anifiesta 

expresamente la necesidad de que el representante indique el 

carácter representativo de su declaración can1biaria. Esta 

conclusión se obtiene del propio texto de los artículos que 

regulan expresan1ente a la representación (8 frac. Ill, 9, 1 O, 11 y 

85), pues ninguno de ellos precisa cómo debe efectuarse la 

indicación para que la suscripción tenga el car.icter de 

representativa. 

Esta circunstancia nos pern1ite, por un lado, cuestionarnos 

si e.s nece.sario que en el Derecho Cmubiario Mexicm10 la 

suscripción can1biaria representativa se exprese claran1ente en la 

antef"rr.rna, e incluso, si ésta debe de hacerse dentro del misn10 

téxto de un título de crédito. Por el otro, analizar cuáles son las 

conse.cuencias jurídicas de su falta. 

Para Joaquín Rodríguez Rodríguez, la representación 

crunbiaria debe hacerse constar en la antefinna, "ya que en 
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virtud deJ principio de literalidad, la falta de indicación del 

carácter del represe.ntante haría que é.ste se obligara 

personalmente (art. 10 L. Tit. y Op. Cr. )" (7). Sin en1bargo, a 

nuestra considen1cióu, no es precisrunente eJ articulo 10 de Ja 

Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito el fundruuento 

de la consecuencia jurídica que se originaría por no indicar eJ 

carácter representativo de una suscripción, ya que dicho artículo 

sólo couten1pla cotno supuestos de la <..-reación de la obligación 

cambiarla a Ja "falta de poder bastante" o de las "facultades 

legales pan1 hacerlo", y no a Ja 'TaJta de indk"'<1ción" del .. .,.micter 

representativo de una suscripción. 

Al abordar esta cuestión, Fra.ncisco López de Goicoechea 

sostiene que para el caso ele que Ja letra se acepte por mandato o 

poder de otra persona, "debe expresarse esta circunstancia 

anteponiéndola a Ja .firnia y n·1brica del aceptante" (8). No 

obstante, el articulo 97 de la Ley General de Títulos y 

Operaciones de Crédito soJaniente determina que: "La 

aceptación debe constar en la letra n1isnia y 

palabra acepto u otra equivalente, y Ja firn1a 

ernbargo, Ja sola f'irrna de éste, puesta en Ja 

para que se tenga por hecha Ja aceptación". 

oxpresarse por Ja 

del girado. Sin 

letra, es bastante 

7. Rodrisu;_;-Rod¿guez Jo~qui'.a. .,Curso de Der~cho l\.1ercsmil"'. Ob. cit. p.271. 
8. W~ ~ Gok'"'-~..dle-11 Fr:u1dsc-0. Ob. \!iC. p. 96. 
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.Par.a obtener una soiuciL..;!l viabie a este probiema11 

consíderu.mos qu~ es necesario que dentro d~1 ~-ticulo 10 de la 
Le.y en comento, se <.-x>nt.;.mple también como supuesto dd 

surg.intiento de fa obligación cambiarla persona!, a la "falta de 

indicación" del caracter repxesentativo de una S"uscripc.ión, aún 

cuando la doctcina manifieste que dicho supuesto no suscita la 

duda de ar...rn.mr que en e! caso de que c.> presente, e! 

representado no respondería por la suscripción cambfaria de su 

representante, sino é.ste pe.n;onainlente, apoyándose. en pri...!ller 

Jugar en el principio gene=l de la representación, que hace 

re.caer e.n la esEer-.a jurídica del representante Jos efectos jurídicos 

de una declaración cuando aquél no expresa e! caract.er 

representativo de ésta (9); y en segundo Jugar, en fa nota 

característica de un título de crédito, fa literalidad, por la cual 

debe entenderse que "Jo que no esté en el titulo o no sea 

expresamente reclamado por el mismo, no puede tener 

in.fluencia sobre el derecho". (IO) 

ill. CONSECtJENCIAS DEL EJERCICIO A...""'l"OR..r.'1AL DE LA 
REPRESENTACION EN MATERIA DE TITOLOS DE 
CREDITO. 

Dentl:o de la doct.lina del Derecho Civil 1Vfexic..no, se p1·esent.a 



123 

la necesidad de distinguir a las consecuencias jurídicas que se 

derivan cuando un acto jurídico se celebra por una persona que 

se ostenta falsa1nente co1no represent<u1te, de las consecuencias 

de derecho que se originan cuando el verdadero representante 

traspasa los lúnites del acto jurídico que le confirió dicha 

representación. 

Al respecto, el artículo 1802 delCódigo Civil para el Dist1ito 

Federal establece para el primer supuesto que: "Los contratos 

celebrados a nombre de otro por quien no sea su legitimo 

representm1te, serán nulos, a no ser que la persona a cuyo 

norubre fueron celebrados los ratifique antes de que se retracten 

por la otra parte. La ratificación debe ser be.cha con las mismas 

formalidades que para el contrato exige la ley. Si no se obtiene 

la ratificación. el otro contratante tendrá derecho a exigir daños 

y perjuicios a quien indebidrunente contrató". 

Para el segundo supuesto. el artículo 2583 del mismo Código 

dispone sobre el particular que: "'Los actos que el n1andatario 

practique a non1bre del nmndante, pero traspasando los lúnites 

expresos del n1andato. serán nulos. con relación al nlisn10 

n1andante, si no los ratifica tácita o expresamente". 
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Al comentar el contenido de ambos artículos, el maestro 

Rafael Rojina VilJegas nmnifiesta que es necesmio distinguir el 

caso del contrato celebrado por el que se ostenta falsamente 

como representante, de aquél en que el niandatario traspasa el 

límite del mandato. "Cuando esto últin10 ocurre, los actos o 

contratos que celebra son nulos; pero cuando no tiene n1andato 

alguno el que falsan1ente se ostenta como representante, los 

actos que celebra son inexistentes pm-<1 aquél a quien 

indebidamente se requiere representar". (11) 

En relación con 

credito, poden1os 

contemplados en el 

la representación en materia de títulos de 

afirmar que an1bos supuestos están 

artículo 10 ele la Ley General ele Títulos y 

Operdciones de Crédito, aún cuando existan ciertas diferencias 

entre las consecuencias jurídicas de esta diposición y las del 

Código Civil para el Distrito Federal. Para concretar estas 

afirmaciones, es necesario analizar an1bos supuestos por 

separado: 

a) Falso representante. 

En sentido estricto, hay que entender por falso representante, 

l L Rujia.u Villegas Ra.fel .. Derecho Civil Mexicano-. Ob. dL p.405. 
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falsus procurador o pseudo representante, a aquélla persona que 

actúa en representación de otra estando desprovista de todo 

poder de representación. e 12) 

Respecto a esta situación, consideran1os que el supuesto del 

falso representante se encuentra inmerso dentro del artículo 10 

de la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, cuando 

el niisn10 establece que quien "sin facultades legales para 

hacerlo" acepte, certifique, otorgue, gire, en1ita o por cualquier 

otro -concepto suscriba un titulo de crédito en non1bre de otro, 

por dicha cau:;a, se obliga personaln1ente como si hubiera 

obrado en nombre propio. 

A diferencia del artículo 1802 del Código Civil, el cual 

determina con10 sanción la nulidad (inexistencia) del acto 

jurídico y la obligación del falso representante de pagar 

solan1ente Jos daños y perjuicios que le origine a su co­

cont.ratante, a n1enos de que obtenga Ja ratificación de] n1isn10 

acto, el articulo 10 de la n1encionada Ley de Títulos crea una 

obligación personal de tipo can1biario, estableciéndose que para 

el caso de que pague, el falso representante adquirirá los nlisn1os 

derechos que le corresponderían al representado aparente, sin 

sancionar con nulidad a la suscripción can1biaria pseudo-

12. Vela seo San Pedro Luis AntouiO. "La represeot.aciOu en la letna <.le ca rubio ... Ob. cit. p.88. 
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representativa. 

b) Exceso de poder. 

Por exceso de poder en el ánJ.bito can.lbiario, debe entenderse a 

aquélla situación en Ja cual el representante, aún con el poder 

que lo faculta para realizar suscripciones can1biarias, pero de 

fortua linútada. realiza una declaración can1biaria que no estaba 

contemplada dentro ele sus facultades. (13) 

En relación con el exceso de poder, al igual que en el 

supuesto anterior, podemos afirmar que el artículo 10 de Ja Ley 

General de Títulos y Opcn1ciones de Crédito tanibién 

conte.rnpla a este supuesto dentro de su téxto, pues manifiesta 

para este caso que c1uien "sin poder bastante" suscriba por 

cualquier concepto un título de crédito, quedará obligado 

personaln1ente con10 si hubiera actuado tan1bién en nombre 

propio. 

Por Jo que respecta a las diferencias entre las consecuencias 

jurídicas de esta disposición y las del Código Civil para el 

Distrito Federnl, también consideramos que n1ientras que el 

artículo 2583 de este ordeoanúento sanciona los actos del 

13. Ibidem.. p. 90. 
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mandatario que ha traspasado los límites de! .:nandato con 

nulidad, y que el artículo 2.568 lo responsabiliza simplemente de 

los daños y perjuicios que le-s cause al mandante y al terc.e.ro c-0n 

qu.ien contrató, el artículo 1 O de la L~.r General de Títulos y 
Oper.acio.ues de Crédito no sanciona con nulidad la suscripdón, 

sino que origina una obligación cru:ubia..ria de tipo persona! a! 
igual que en el supuesto analizado en el punto anterior. 

IV. PT ENDOSO E.1'.l PROCUP~.o\.CION C01Vf0 l!PO DE 
REPRESENTACION C.Al'vffiIARIA. 

El endoso en procuración o endoso en apoderamiento, es aquél 
que no persigue fa transmisión de un titulo de crédito, sino sólo 

autoriza al endosatario a llevar a cabo actos cambiarlos de 

conservadón y ejercicio del derecho, si é.stos se re.aliz.an en 

interés del endosante. (14) La Ley General c'.e Títulos y 
Operaciones de Crédito e.stablece al re.spe.cto que: 

"Art. 35. EI endoso que contenga las claus1ilas l#e.n 
procuración", ai cobro, u otra equivalente, no 
transfiere la propiedad; ..... ._ ... _ da .facultad al 
endosat~-io para presentar el dccun1ent.o a la 
accotación. oara cobrado iudicia.I o extraiudiciaI­
mente, pa-ra. endosarlo eñ procuración - y para 
protestar!o en su a:?SO. E! endosatario tendrá' todos 
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Jos derechos y obligaciones de un n1andatario. El 
mandato contenido en el endoso no tern:llna con la 
muerte o incapacidad deJ endosante, y su revocación 
no surte efectos respecto de tercero sino desde que 
el endoso se cancela conforme al artículo 41. En el 
caso de este articulo, los obligados sólo podrán 
oponer al tenedor del titulo las excepciones que 
tendrían contra el endosante. 

A nuestra consideración, este artículo nos otorga la 

posibilidad de afirmar que la representación en materia de títulos 

de crédito es una figura jurídica que se rige por disposiciones 

nonnativns específicas que excluyen In aplicación de nornms 

generales. Esta arirmación puede sostenerse con fundan1ento en 

las siguientes observaciones: 

l. No obstante que el endoso en procuración convierte al 

endosatario en un n1andatario judicial y de cobranza e 1s), sólo se 

requiere que el nrismo se haga constar n través de In inclusión de 

las cláusulas "en procuración", "al cobro" u otras equivalentes, 

sin la necesidad de cumplir con Ja forma requerida por el Código 

Civil para el Distrito Federal para que se otorgue este tipo de 

mandato, que es en escritura pública o en escrito dirigido al juez 

y ratificado ante su presencia. 

15. Dávalos Mejía Carlos Felipe.. .. Títulos y Coatrstos de. credito, Quiebnt.s .. Ob. cit. Tom.o I. 
p. 107. 
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2. No se requiere con10 en el n1andato judicial del derecho 

c.on1ún (art. 26 dt.' la Ley regfrunentruia de los artículos 4o. y 5o. 

constitucional) que el endosatario en procuración sea abogado 

con título debidamente registrado. (16) . 

3. A diferencia de lo que sucede con el mandato del derecho 

civil, el cual se extingue con la n1uerte, interdicción o ausencia 

del mandante (art. 2595 fracc. ID y IV del Codigo Civil), la 

muerte o incapacidad superveniente del endosantc no produce la 

terntlnación del n1andato que se contiene en el endoso en 

procuración (17); y 

4. El único n1edio de revocar las facultades del endosatario en 

procuración, a diferencia de todos los den1ás tipos de mandato, 

es la cancelac.ión que se haga del propio endoso, conforme al 

artículo 41 de la ley. (18) 

La , crítica que se le puede hacer al artículo 35 de Ja Ley 

General· d~ Títulos y Operaciones de Crédito, está dirigida a 

af'irmar' q'i.ie el misn10 confunde entre poder y 111andato, al 

señalar. que el enclosante puede revocar el nJ.anclato cuando se 

ló. lbidem. p.109. 
17. De Pi.wa V:.r:. RxfueL "Elemeotos de Derecho Mera.DI.U 1'.1exic:.oo". Ob. ciL p.369. 
18. Telli2 Felips!- d~ J. Ob. cit. p.414. 
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cancele el endoso en procuración, situación que técnicrunente no 

es posible, ya que lo que se revoca es el poder contenido en el 

mandato y no éste por ser un contrato. 

V. LA ESPECIALIDAD DE LA REPRESENTACION 
CAMBIARIA. 

Pretender sostener la existencia de una disciplina concreta que 

excluya la aplicación de normas generales que regulen a la 

representación cambiaria, in1p]ica el conocin1iento profundo de 

dos ramas especiales del Derecho Privado dentro de las cuales Ja 

representación se ha constituido con10 una figura jurídica de 

gran utilidad: el Derecho Civil y el Derecho Mercantil. 

Dentro de la n1edida de nuestros conocin1ientos, trataremos de 

sostener que la representación en materia de títulos de crédito es 

una institución que se rige por disposiciones especificas que 

hacen de la misn1a una figura especial, sin reconocer por 

supuesto que el aspecto más in1portante de la representación 

cambiarla (la iruputación de derechos y obligaciones al 

representado n1ediante Ja actuación de su representante) tiene su 

fundan1ento en los ciiterios generales de las norn1as del derecho 

común. 
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La generalidad de la doctri.rnl há concluido que las normas del 

Derecho Mercantil constituyen; .con relacfr)n <i las norn1as dd 

Derecho Civil, un derecho especial; es decir, un conjunto de 

disposiciones que se apartan de las reglas comunes que rigen a 

aquéllas personas, cosas y relaciones que se estiman de 

naturaleza mercantil, sin que ello signifique 1a independencia o 

la subordinación ele una nuua del Derecho respecto ele la otra, 

sino sólo el iinplantamiento de un orden que pern:tita aplicar una 

norma especial frente a otra de caractcr común o general. (19) 

Para noso1ros, esta conclusión puede sostenerse 

concretnniente dentro de la representación en n1ateria de títulos 

de =édito, institución que aún cuando esté fundamentalniente 

regulada por el Código Civil para el Distrito Federal, y 

presupuesta en la regulación del Derecho Mercantil, tanibién se 

rige por las norn1as del Derecho Canibiario; regulación que no 

sólo da soluciones que no se desprenden de las normas generales 

del Derecho Mercantil y del Derecho Civil, sino que incluso 

llega a contradecirlas. (20) 

A través del análisis que se ha realizado para lograr nuestro 

proposito, se ha visto que las reglas generales de la 

19. "r:iz.qu.;z Arn1ic.iv FctD.::lndo. .. Diara..::hü !tri.:!rc:u::u.il". Editorial Panún. ~1.i:-:ica 1977. p.61 
20. 1'.-1unriUu Molio!l Rob.!.n.o L ... Tirulos ck Crédito-. Editorinl Pornill. México l 983. p.::!. 
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representación que se contienen en el derecho comun, 

son abolidas por pre.ceptos e.spe...,-íficos del denon1inado derecho 

cambiario. 

En este sentido, cabe referirse en prin1er térruino a las 

disposiciones normativas que rigen a Ja representación en 

general y a la representación en materia de títulos de crédito: la 

primera, se rige por Jos artículos 1800 y 1801 del Código Civil 

para el Distrito Fe.deral, y se c.on.f.iere fundan1entaln1ente a tn1vé.s 

del poder y del n1andato; actos jurídicos que encuentran truubién 

su regulación en el n1encionado Código. La segunda, a 

diferencia, se rige por los artículos octavo, fracción tercera, 

noveno, décimo, décúuo prúnero y octagésuuo quu1to de la Ley 

General de Títulos y Operaciones de Crédito, ordenamiento que 

exige que el acto jurídico que confiera dicha representadón, 

independienten1ente de cuál sea su fuente, con1prenda entre sus 

facultades las de otorgar o suscribir títulos de crédito. 

En segundo Jugar, cabe referirse al tipo de actos y a Ia 

posibilidad de que el representante actúe en non1bre y/o por 

cuenta del representado. 

Al respecto, consideran1os que la especialidad de la 

representación aunbiaria consiste en que ésta so!an1ente faculta 

al representlUitc para otorgar o su&---r:ibir títulos de crédito, lo que 
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iiuplica la celebración de actos jt!ridicos que necesaria.mente 

deben de llevarse a cabo ·en, non1bre y por cuenta del 

representado, ante la posibilidad de 'qu.e el mismo i·epresentante 

que.de obligado c-ambiarhuue1~te' ·si no se expresa el canicter 

representativo de su suscripción. En la representación del 

derecho con1ún, en can1bio, el representante no solamente está 

facultado pru-a celebrar solamente actos jurídicos, sino también 

actos purarnente rnateriales, los cuales pueden ser celebrados por 

cuenta y no en nombre del propio representado. 

En otro orden, cabe tanibién hacer n1ención a la diferencia de 

<---riterios sostenidos por la Ley General de Títulos y Operaciones 

de Crédito y el Código Civil para el Distrito Federal, en relación 

a las c.onse.cuencias juridicas que se originarían para el caso de 

que un acto jurídico sea celebrado a non1bre de otro por quien no 

sea su legítiino representante, o se celebre extralirnitáudose el 

verdadero representante en sus facultades. 

Para estos casos, como ya se apuntó anteriormente, e) Código 

Civil para el Distrito Federa) deternlina Ja nulidad del acto 

jurídico, así con10 la obligación de pagar solarnente los daños y 

perjuicios que se causen ya sea al n1andante o al tercero con 

quien se contrató. La Ley General de Títulos y Operaciones 
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el.e Crédito, aplicando··uri Criterio especial y dife1 .. entc~ crea una 

obligación personai a cargó dd faiso representante o a c»_rgo de 

aquél que se haya exc~dido'. en s11s fi1nciones, sin decretar 
saudón alguna para .:;¡''·act;j jurídico consistente en otorgar o 

suscdbír títulos de cr¿dii;;'. '' 
Finahnente, el erid~~:;~n··pr~curacién como tipo especifico de 

repre:se.atf.\ción cf.\ml)Íarla. •· trunbié.a no8 demostró que las 

disposiciones de la' ie:f General de Títulos y Operaciones de 

Crédito constituyen, ron relación a las disposiciones del Código 

Civi4 un régimen • ~spe.8.ai. es de.cir, un ordenamiento que se 

aparta de las disposiciones generales que regulan al mandato 

judiL-ial, en cuanto a la forma, ternúnación., requisitos par-a ser 

mandatario y revocación de dicho acto jurídico. 

En conciusión. todas las diferencias ha8ta aquí 808tenidas 

entre la representación cambiaría y la representación del derecho 

común~ no in1plican crear una separación radical entre ü.illbos 

tipos de repre.sentació~ sino sostener ia existencia de criterios 

concretos o especificas en materia de t.iti1los de crédito, que 
excluyen la aplir...'ación de criterios generales del derecho común 

con respecto a dicha institt1ción. 



"CONCLUSIONES" 

PRIMERA: Por virtud del fenónieno de la representación, el ser 

humano y la persona n1on1l encuentran la forma de celebrar 

diversos actos, ya de carácter jurídico o material, 

sin1ultánean1ente y en distintos lugares; obteniéndose al realizar 

dichos actos los nJ.ismos efectos como si aquéllos personalmente 

los hubieren re.alizado. además de que se satisface a través de 

dicha in...<ttitución la necesidad que tienen los incapaces para que 

puedan ejercer sus derechos. por lo cual poden1os de!mirfa 

sosteniéndonos para ello en la teoria de la Sustitución Real de la 

Personalidad del Representado por la del Representante, corno: 

"aquélla figura jurídica por virtud de la cual la voluntad de una 

persona capaz. llarnada representante, sustituye la voluntad de 

otra capaz o incapaz, llanrnda representado, afectándose directa 

o indire.ctaniente la persona y el patrimonio de ésta al mornento 

de celebrarse un acto, ya jurídico o material." 

SEGUNDA: Al constituirse actualmente la representación como 

una institución juridica de gnu1 utilidm.i, no sólo para las 

relaciones jurídicas reguladas por el Derecho Civil, sino también 

para las relaciones cornerciales del n1undo n1oderno. dicha 

figura jurídica puede ser analizada en un can1po de esh1dio 
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especifico del Derecho Mercantil: la materia can1hiaria. 

TERCERA: El análisis ele la llan1ada representación can1biaria 

tiene con10 punto de partida, el otorganiiento o la suscripción de 

títulos de crédito a través de personas distintas que actúan por 

cuenta y en nombre del verdadero interesado, por lo cual puede 

ser definida con10 "aquélla figura jurídica ele natm:alez.a 

n1ercantil, por virtud de la cual la voluntad de una persona 

capaz,. llrunada representante, sustituye la voluntad de otra capaz 

o incapaz. Ilanmda representado, al n1on1ento de otorgar o de 

suscribir un título de crédito". 

CUARTA: De acuerdo con el concepto anteriorn1ente 

expresado, Ja representación crunbiaria se caracteriza por tener 

dentro del Derecho Mercantil las siguientes características: 

a) Es una figura jurídica que se rige por disposiciones concretas 

de Ja Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito; 

ordenan1iento juriclico que deterniinn rigidnn1ente las forn1as a 

seguir pru-a que pueda otorgarse Ja suscripción cambiaria 

representa6va. 

h) Las disposiciones específicas que la rigen, derogan las reglas 
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generales que se contienen en el derecho con1ún; y 

c) Es . esencialmente directa, pues para que exista la 

representación canibiaria es necesario que Ja actuación que lleve 

a cabo· el representant.e sea en nombre y por cuenta del 

verdadero suscriptor, ante la posibilidad jurídica de que aquél 

quéde obligado directaniente si no expresa el carácter 

representativo de la suscripción. 

QUINTA: La repi.·esentación para otorgar o suscribir títulos de 

crédito, al igual que Ja representación del derecho común, puede 

tener su origen en la ley; en una resolución judicial o en la 

voluntad del representado, para lo cual puede ser clasificada 

también en legal, judicial y voluntaria. 

SEXTA: Aún cuando la representación can1biaria tenga las 

mismas fuentes de origen que la representación del derecho 

con1Ún, aqueIJa puede diferenciarse de ésta acorde a los 

siguientes rnzonrunientos: 

a) Por virtud de la representación can1biarin, el representante 

está facultado para celebrar actos jurídicos consistentes en 

otorgar o suscribir . títulos de crédito; nlientras que la 
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representacion regulada por el derecho común, a diferencia, lo 

faculta para celebrar tanto actos jurídicos con10 sin1ple1:nente 

actos materiales. 

b) Mientras que la representacion can1biaria de tipo legal sólo 

puede conferirse para el caso de Jos factores de conJ.erciantes 

indiviclua1es, y para el ele los ad.1:uinistraclores o gerentes de 

sociedades n1ercantiles, la representación del Derecho Civil de 

tipo legal no conten1pla, en si ntisnm, la facultad de asunJ.ir 

obligaciones canJ.biarias. 

d) Para que pueda conferirse la representación can1biaria de tipo 

voluntario, es necesario que el poder mediante el cual se 

confiera, ya general o lin1itado, contenga una cláusula expresa 

que faculte a1 representante a otorgar o suscribir títulos ele 

crédito, y que el nlisnJ.o acto sea inscribible en el Rcgisti·o 

Público de Con1ercio. Por Jo tanto, no basta el poder mediante 

el cual surge la representación voluntaria del Derecho Civil, aún 

cuando el mismo con1prencla dentro ele sus facultades las de 

ejercer actos de don:iinio. 

e) En virtud de que la representación legal no conten1pla la 

facultad para otorgar o suscribir títulos ele crédito en ciertas 
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instituciones jurídicas representativas por naturaleza, es 

necesario considerar a Ja resolución judicial con10 una fuente 

: prin1ordiaJ de la representación cambiarla. 

f) Para el caso de que se presente Ja JiipÓtesis de que un incapaz 

suscriba un título de crédito, considerarnos que la sanción 

contenida dentro del Código Civil para el Distrito Federal no es 

aplicable al acto jurídico de suscribir un título de crédito, 

en virtud de que dicha sanción in1p1ica la nulidad relativa del 

acto jurídico. Esta conclusión tiene como base el considerar que 

Ja incapacidad de alguno de los signatarios, incluso Ja del propio 

en1isor, y la validez de Ja rrrn1a, no implican Ja deJ propio 

clocun1ento, en consideración a Ja autonofllÍa de Ja obligación 

cambiaria contenida en la Ley General de Títulos y Operaciones 

ele Crédito. 

SEPTIMA: La representación cambiaría, como figura jurídica 

de naturaleza ruen.,·until, sólo puede conferirse a través de cinco 

forn1as previstas en la Ley General de Títulos y Operaciones de 

Crédito, las cuales son: 

a) El poder con cJúusula expresa para otorgar o suscribir títulos 

de crédito, inscrito en el Registro Público de Con1ercio. 
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b) El documento privado carente de toda garantía ele 

autenticidad, dirigido al tercero con quien habrá de contratar el 

representante. 

c) La ratificación expresa o tácita de los actos a que se refiere el 

artículo 10, prirr.ter párrafo, del mencionado ordenan1iento. 

d) El poder tácito contenido en el artículo 11; y 

e) La autorización para otorgar o suscribir títulos de crédito 

otorgada no a adruinistradores o gerentes de negociaciones 

n1ercantiles, como se expresa en el artículo 85, pán-afo segundo, 

ya que éstas no son personas, sino a fo.ctores de con1erciantes 

individuales y a ad111inistradores y gerentes de cualquier tipo de 

sociedad mercantil, por el sólo hecho de non1brarlos. 

OCTAVA: El poder de representación cambiaría, con10 acto 

jurídico regulado por el prinler párrafo del artículo noveno de la 

Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, no se rige por 

disposiciones expresas contenidas en la n1isma ley por lo que se 

refiere a forn1a, a diferencia del poder regulado por el Código 

Civil para el Distrito Federal, por lo cual es necesario acudir al 

Código de Comercio y al Reglruuento del Registro Público de 
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Con1ercio para fundan1entar, legaln1ente, que dicho acto debe 

observar la forma escrita. 

NOVEi."VA: En cuanto a su contenido, podemos decir que el 

poder de representación can1biaria es un acto que requiere 

para su existencia, adeu1ás del objeto, que se n1anifieste 

expresan1ente que e] representante está facultado para otorgar o 

suscribir títulos de crédito, en nombre y por cuenta de su 

representado. 

DECilVlA: En virtud de que la Ley General de Títulos y 

Operaciones 

necesidad de 

de Crédito 

que el 

no 111.ullfiesta expresan1ente Ja 

representante indique el carácter 

representativo de su declaración can1biaria, a diferencia de otras 

legislaciones de] Derecho Con1par.ido, consideranios que es 

necesario que dentro del 

tan1bién con10 supuesto 

cambiaría personal, a la 

articulo 1 O de la n1isnia se conten1pJe 

del surgin1iento de Ja obligación 

"falta ele indicación" del carácter 

representativo de una suscripción. 

DECIMA PRIMERA: Por Jo que respecta a Ja diferencia de 

criterios sostenidos entre el Código Civil para el Distrito Fe.deraJ 

y Ja Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito, en 
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relación a las consecuencias jurídicas que se derivarían para el 

caso de que un acto jurídico se celebre por un falso 

representante, o de que éste se extralin1ite en sus funciones, 

consideran.ios que 1nientras que el prin1er ordenruuiento sanciona 

con nulidad el acto jurídico y crea la obligación, en su caso, de 

pagar solan.Iente daños y perjuicios, el segundo, con un criterio 

especial y diferente, crea una obligación can1biaria personal para 

el caso de que se presente uno u otro supuesto; además de que 

no establece sanción alguna para el acto jurídico consistente en 

otorgar o suscribir títulos de crédito. 

DECIMA SEGUNDA: El endoso en procuración, con10 tipo 

especial ele representación cambiaría, nos clemuest1:a tambien 

que la Ley General de Títulos y Operaciones de Crédito regula a 

través de disposiciones especiales a esta figura jurídica, pues no 

obstante que el endoso en procuración convierte al endosatario 

en un mandatario judicial y de cobranza, dicho ordenanúento se 

aparta de las disposiciones del derecho con1Ún que regulan a este 

tipo de mandato. 

DECIMA TERCERA: Aún cuando la representación cruubiaria 

se rige por disposiciones específicas de la Ley General de 

Títulos y Operaciones de Crédito, dicha figura jurídica tiene su 
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funcuuuento en Jos crite.tios generales de las norn1as del derecho 

con1un. 

DECIMA CUARTA: Las diferencias sostenidas a lo largo del 

presente tl:abajo. no implican crear una separación radical entre 

la representación del derecho común y la representación del 

denon1inado derec110 canibiario, sino sostener la existencia de 

<..""riterios específicos de la Ley General de Títulos y Operaciones 

de Crédito que excluyen Ja aplicación de criterios generales del 

Código Civil. 
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